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OBJETIVOS DEL MANUAL

Este manual se ha escrito con el objetivo de ofrecer al educador un conjunto de ideas,
planteamientos, propuestas y experiencias para impulsar el trabajo de los valores en la
comunidad educativa, e inspirar a todos los educadores a que experimenten con los valores en
la escuela y/o en cualquier ámbito educativo. 

Propone un enfoque de la educación entendida en su sentido más pleno: Una educación
para la vida llena del conocimiento de los principios elementales, los valores, ayudando a su
reconocimiento y vivencia. Cuando nos llenamos de los valores, empezamos a formarnos con
seguridad y a crecer con una fuerza interna que nadie nos puede quitar. No sólo se trata de
cuestiones morales sino de cuestiones prácticas para la vida.

El manual nos abre a la toma de conciencia de nuestro compromiso, tanto a nivel
individual como global, de avanzar hacia una educación integral y comprensiva, que tenga
una sólida base en unos valores humanos, éticos, morales y espirituales. Estimula la práctica
diaria de los valores, tanto en los adultos como en los niños/as y jóvenes. Para ello se propone
crear entornos seguros y propicios para que las personas puedan estudiarlos y expresarlos
así como ofrecer un intercambio de experiencias que les posibilite elaborar un verdadero
proyecto de vida.

Se ofrecen y plantean diferentes métodos, técnicas y dinámicas de grupo para el
autodesarrollo y la autogestión, que pueden utilizarse para restablecer y fortalecer los valores
más elevados: los espirituales.      

CÓMO USAR EL MANUAL

Contiene 5 capítulos principales:

Capítulo I. Valores para Vivir.

En este capítulo se razona sobre la necesidad e importancia de dar relevancia a los
valores en el campo de la educación. Nuestros valores motivan cada acción que realizamos y
por ello son la base para una educación en la vida. Nuestros valores son lo que compartimos
en todo momento, a través de nuestras actitudes, comportamientos y relaciones.

Queremos resaltar que si nuestra aproximación a lo que significa enseñar y aprender está
basada en una educación en valores, esto ayudará de una forma significativa a la infancia y la
juventud a desarrollar sus facultades intuitivas, emocionales e intelectuales.

Capítulo II. La Puesta en Práctica de los Valores: Sesiones y Actividades.

Se exponen puntos guía para presentar las actividades en las aulas o en diferentes
contextos educativos. Se sugieren propuestas para crear un ambiente propicio para vivir y
compartir  los valores. A partir de estas ideas los educadores pueden programar las actividades
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que ayudarán a potenciar y desarrollar las capacidades de los estudiantes de una forma más
global. Es el propio educador quien mejor conoce la realidad donde actúa y, con su criterio y
reflexión podrá adaptar de forma creativa todas las sugerencias.

Capítulo III: Experiencias.

Se presentan experiencias prácticas que han realizado profesionales de la educación en
diferentes países del mundo. Potencian los valores como contenidos fundamentales en la
educación. A través de estas experiencias el lector podrá disfrutar de las historias, vivencias y
procesos que aportan. Son por ellas mismas una fuente de comunicación, de recursos y de
inspiración. Son un testimonio de la creciente cantidad de profesionales, escuelas y colectivos
implicados en la educación en valores y de la garantía de los resultados que se obtienen.

Capítulo IV: La Evaluación como Parte de un Proceso.

La evaluación se plantea desde una perspectiva  comprensiva  que  tiene como misión
el mejorar el conocimiento de la realidad y del progreso de los alumnos. La evaluación podría
entenderse como el arte de conocer, comprender, aprender y crear. El reto está en que una
enseñanza y una evaluación comprensiva y globalizadora exige un cambio de ideología, tanto
dentro del sistema educativo como de los propios docentes, requiere también de una mentalidad
más abierta y diferenciada sobre lo que es importante en la enseñanza y el desarrollo del
currículum. La evaluación dentro de este proceso dinamizado por los valores supone un primer
paso para detectar, proponer, ajustar y llevar a término propuestas alternativas en la educación.

Capítulo V: Formación del Profesorado.

Se presentan ideas y recursos para la autoformación o, en su caso, formación compartida
con otros profesionales. Los profesionales de la educación somos los primeros que hemos de
aceptar el reto de comprender y practicar los valores, nuestro estilo y las relaciones que
establecemos con ellos y con los compañeros marcan la pauta. Acompañar educativamente a
nuestros estudiantes supone aceptar los distintos niveles de partida y ritmos de crecimiento.
Necesitamos construir un verdadero proceso de innovación educativa basado en los valores a
partir de las experiencias que vamos creando, de las intuiciones que nos dan una primera
orientación, del análisis y de la reflexión sobre lo que sucede cuando aplicamos unos planes y
no otros. La sabiduría está en saber acertar el momento a intervenir.
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PROPÓSITO DE VALORES PARA VIVIR:  UN PROGRAMA EDUCATIVO

Este manual es un recurso para educadores, que surge del Programa Educativo
Internacional Valores para Vivir en la que trabajan conjuntamente Brahma Kumaris y Unicef.

Valores para Vivir ofrece unos principios y recursos para el desarrollo integral de la
persona, reconociendo su dimensión física, intelectual, emocional y espiritual.

OBJETIVOS

• Colaborar con los niños, niñas y jóvenes a reflexionar sobre los distintos valores. 

• Comprender la implicación práctica de los valores en relación a uno mismo, los demás,
la sociedad y el mundo en general.

• Animar a educadores, cuidadores y familias a enfocar la educación como medio que
proporciona a los estudiantes una filosofía de vida y facilita  su desarrollo  integral.

• Inspirar a los niños, niñas y jóvenes a elegir sus propios valores personales, sociales,
morales y espirituales y, a conocer métodos prácticos para desarrollarlos y profundizar
en ellos. Favorecer elecciones de forma que  puedan participar  en la comunidad con
respeto, entendimiento, confianza y compromiso.

DECLARACIÓN DE LA VISIÓN GLOBAL1, PUNTO 5:

All people have equal opportunities to realize their potential through an educational
process that has human, moral and spiritual values at its heart.

Chacun a les mêmes chances de réaliser son potentiel grâce à un système d’éducation
pénétré de valeurs humaines, morales et spirituelles.

Todas las personas gozan de igualdad de oportunidades para desarrollar su potencial, por
medio de un proceso educativo centrado en valores humanos, morales y espirituales.

1 Puntos extraídos de la Declaración  de la Visión Global en el libro “Visiones de un Mundo Mejor”. (1995) Londres.
Editado por Brahma Kumaris. Pág. 62. Para más información Apéndice I. Explicación del Proyecto. Pág 83.



DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DE LOS NIÑOS

Adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de Noviembre de 1989.

ARTICULO 28:

1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a la educación y, a fin de que se puedan
ejercer progresivamente y en condiciones de igualdad de oportunidades ese derecho, deberán
en particular:

A/ Implantar la enseñanza primaria obligatoria y gratuita para todos;
B/ Fomentar el desarrollo, en sus distintas formas, de la enseñanza secundaria, incluida
la enseñanza general y profesional, hacer que todos los niños dispongan de ella y tengan
acceso a ella y adoptar medidas apropiadas tales como la implantación de la enseñanza
gratuita y la concesión de asistencia financiera en caso de necesidad;
C/ Hacer la enseñanza superior accesible a todos, sobre la base de la capacidad, por
cuantos medios sean apropiados;
D/ Hacer que todos los niños dispongan de información y orientación en cuestiones
educacionales y profesionales y tengan acceso a ellas;
E/ Adoptar medidas para fomentar la asistencia regular a las escuelas y reducir las tasas
de deserción escolar.

2. Los Estados Partes adoptarán cuantas medidas sean adecuadas para velar por que la
disciplina escolar se administre de modo compatible con la dignidad humana del niño y de
conformidad con la presente Convención.

3. Los Estados Partes fomentarán y alentarán la cooperación internacional en cuestiones de
educación, en particular a fin de contribuir a eliminar la ignorancia y el analfabetismo en todo el
mundo y de facilitar el acceso a los conocimientos técnicos y a los métodos modernos de
enseñanza. A este respecto, se tendrán especialmente en cuenta las necesidades de los
países en desarrollo.

ARTICULO 29

1. Los Estados Partes convienen en que la educación del niño deberá estar encaminada a:

A/ Desarrollar la personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física del niño hasta
un máximo de sus posibilidades;
B/ Inculcar al niño el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales y
de los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas;
C/ Inculcar al niño el respeto de sus padres, de su propia identidad cultural, de su idioma
y sus valores, de los valores nacionales del país que vive, del país de que sea originario
y de las civilizaciones distintas de la suya;
D/ Preparar al niño para asumir una vida responsable en una sociedad libre, con espíritu
de comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre todos los pueblos,
grupos étnicos, nacionales y religiosos y personas de origen indígena;
E/ Inculcar al niño el respeto del medio ambiente natural.

2. Nada de lo dispuesto en el presente artículo o en el artículo 28 se interpretará como una
restricción de la libertad de los particulares y de las entidades para establecer y dirigir instituciones
de enseñanza, a condición de que se respeten los principios enunciados en el párrafo 1 del
presente artículo y de que la educación impartida en tales instituciones se ajuste a las normas
mínimas que prescriba el Estado.

9



10

PLURALIDAD DE VALORES EN EL CORAZÓN DEL SISTEMA EDUCATIVO

Hoy en día hay cien millones de niños desescolarizados de edades comprendidas entre
los seis y once años, la mayoría de ellos en el sur de Asia y África. Dos tercios de éstos son niñas.
En términos estadísticos, esto es una mejora con respecto a 1990, cuando se estimaban ciento
treinta millones de niños desescolarizados. Pero la educación no sólo consiste en los números
matriculados: hay una seria preocupación sobre el contenido y el proceso de la educación.
¿Qué está sucediendo en realidad en el colegio? ¿Qué conocimiento y habilidades se están
enseñando? ¿Qué valores se están desarrollando? ¿Educación para qué? ¿Qué estamos
intentando conseguir? ¿Qué es el desarrollo y cómo contribuye a ello la educación? ¿Qué se
está haciendo para tratar el problema de las aulas masificadas, la violencia y las drogas a
medida que se aceptan más niños? ¿Se les está dando igualdad de oportunidades para la
educación a las niñas, y se las respeta cuando están en el colegio? ¿Son reticentes los padres
a mandar a sus hijas a la escuela por miedo al acoso sexual y a los embarazos en la
adolescencia?

Los valores éticos son un aspecto crítico de la educación. El trabajo hecho por Brahma
Kumaris en introducir vuestros valores2 en el contexto de la escuela es importante dentro de esta
visión de valores como el corazón de un sistema educativo. Vivimos en un momento en que
aceptamos la existencia de una pluralidad de valores. También vivimos en un momento en el
que respetamos la libertad de culto. Muchos de vuestros valores puede que tengan una
aplicabilidad universal, mientras que otros puede que sean más personales y locales. Parte de
poseer una buena educación significa poder entender y aceptar los valores de los demás
incluso si son diferentes de los propios. Es en este espíritu que doy la bienvenida a vuestro
manual Valores para Vivir: Un Programa Educativo como parte de un diálogo importante con
gobiernos, comunidades, padres, profesores y estudiantes.

Fay Chung
Directora del Claustro de Educación del Unicef
Nueva York, 24 de Septiembre 1996

2Vease Apéndice II. Pág. 85.



MENSAJE DE DON JOAQUÍN RUIZ-GIMÉNEZ CORTÉS

1.- Sean cuales sean nuestras creencias religiosas, o, simplemente, nuestros principios éticos,
nuestras ideas sociales y políticas, hemos de reconocer que el valor de la vida, es fundamento
de todos los demás. Nadie puede disponer de la vida ajena, y menos que nadie los Poderes
públicos, por lo que inequívocamente rechazamos, en este final de siglo, la pena de muerte y
las guerras, “civiles” o internacionales. Quienes persisten en defender - o propugnan por
restablecer - penas de esa índole, o de “legitimar” guerras - con el pretexto de su carácter
“defensivo”, en circunstancias extremas -, nos hacen correr el peligro de un retorno a la barbarie
y requieren tratamiento psiquiátrico o, por lo menos, educativo. También, aunque la cuestión es
más compleja y delicada, lo requieren quienes propugnan la extensión del aborto no terapéutico
o de la eutanasia activa.

La vida, pues, “realidad radical”, en el decir de Ortega y Gasset, y valor básico de todos los otros.
Así, a la luz del Evangelio de Cristo y de las Enseñanzas de muchas otras creencias religiosas
o de concepciones filosóficas de inspiración humanista, a lo largo de todos los tiempos.

Pero no se trata, sólo y obviamente, de la mera vida física, sino de una vida en plenitud, abierta
a las tres religaciones sustanciales que analizó egregiamente Xavier Zubiri: la religación con los
demás seres humanos, la religación con las cosas que nos sostienen y nos sustentan, y la
religación con lo absoluto, con lo trascendente, con Dios, para muchos creyentes, de distintas
confesiones.

2.- Millones de personas, en este tiempo de acelerada  secularización, siguen fieles a valores
y, en cuanto encarnados en la propia vida, virtudes teologales para los cristianos -la fe, la
esperanza y la caridad- , y las cardinales -prudencia, justicia, fortaleza y templanza-, compartidas
éstas con pensadores de una o varias escuelas o corrientes filosóficas desde Grecia y Roma
hasta nuestros días, y en la religiosidad oriental.

Concretamente, desde la Revolución francesa las mas genuinas corrientes socio-políticas de
signo democrático, asumen como postulados fundamentales los de libertad, frente a todas las
esclavitudes; igualdad. frente a todas las discriminaciones; y fraternidad, o solidaridad, frente
a todos los odios y resentimientos. Sagazmente, con su humanismo irónico, G.K. Chesterton,
calificó esos tres lemas como “ideas cristianas que se habían vuelto locas”, ésto es, que -por
muchos factores históricos concurrentes- de algún modo perdieron su honda raíz evangélica y
quedaron a merced de todos los vientos. Pero ahora, recuperan cada vez más su sentido y su
alcance, como exigencias básicas de la Ética cívica, hacia un mundo en justicia y en paz.

3.- Principalmente, confieso mi sintonía, sincera y profunda, con la declaración de la Universidad
Espiritual Mundial Brahma Kumaris, sobre “Valores para Vivir”, prioritariamente, la honestidad,
la humildad o sencillez, la generosidad, la tolerancia, el respeto, la cooperación, el amor, y, en
suma, la paz.
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Quienes luchamos por acabar con el drama -tragedia, en muchos lugares y momentos- de
que son víctimas millones de seres humanos, y principalmente los más débiles o marginados
-mujeres, niños, refugiados, ancianos-, sabemos que sólo una inmensa movilización universal
y conjunta de todas las Iglesias, confesiones religiosas, corrientes de espiritualidad liberadora,
Organizaciones no Gubernamentales, portadoras de esos valores para la vida y transformadoras
de estructuras socio-económicas inícuas, hará posible la construcción de una paz en la justicia. 

Joaquín Ruiz-Giménez Cortés

Presidente del Comité Español del Unicef

Madrid, 28 de Octubre de 1996
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CONSIDERACIONES SOBRE LA EDUCACIÓN EN VALORES: 
BRAHMA KUMARIS

La conferencia mundial sobre “EDUCACIÓN PARA TODOS”, que se celebró en marzo
de 1990 en Jomtien, sirvió de catalizador para que la educación tomara el protagonismo a
medida que nos vamos acercando al año 2000. No sólo se ofreció un enfoque sobre el acceso
universal a la educación, sino también acerca de la calidad de los contenidos (conocimiento,
valores, principios y habilidades), los cuales proporcionan un significado y propósito en la vida
y determinan también la calidad de la misma.

Durante los últimos sesenta años, Brahma Kumaris World Spiritual University ha estado
investigando y enseñando un entendimiento de la persona que refuerza la identidad espiritual
y el valor intrínseco del ser humano, así como su bondad inherente. Esta experiencia de
aprendizaje utiliza los principios de la reflexión silenciosa y la contemplación para explorar el
potencial humano y desarrollar al máximo sus capacidades. Como resultado de esta experiencia,
muchas personas en todo el mundo han experimentado un cambio verdadero en su conciencia,
actitud y valores y, posteriormente, en sus comportamientos y estilos de vida. La base para
mejorar la calidad de vida se encuentra en un cambio en el entendimiento que tenemos acerca
de nosotros mismos, en la percepción profunda de nuestro ser interior y el impacto que eso
produce en nuestro entorno. Con fuerza de voluntad se genera una disciplina espiritual que nos
permite trasladar a la práctica nuestros principios y, nuestra visión se convierte en acción y
nuestras palabras en realidades.

Recientemente, Brahma Kumaris World Spiritual University inauguró en su Sede central
en Rajasthan (India) la “Academia para un Mundo Mejor”. Esta Academia se creó con la visión
de construir un campus moderno situado en un entorno rural. Ofrece a las personas de todas
las culturas, razas y religiones programas educativos sobre el aprendizaje a lo largo de la vida,
que estuviesen basados en valores y principios humanos, morales y espirituales. Desde una
perspectiva holística que incluye toda una serie de plataformas formales e informales, se
organizan los programas a través de áreas especializadas, para profundizar en la experiencia
de las diferentes disciplinas profesionales. En la Academia se enfatiza en la necesidad de
crear un entorno creativo que facilite el descubrir, aprender y desarrollar la interconexión que
existe entre todas las áreas y permita la expresión de las diferentes habilidades personales, artes,
talentos y valores culturales.

Brahma Kumaris ha coordinado varios proyectos a nivel internacional, en especial en el
campo de los valores, tratando de encontrar métodos para aplicarlos en los estilos de vida
cotidianos de las personas3. Proyectos que muestran que un mundo mejor es posible  a través
del compromiso personal y de un cambio colectivo.

3Véase Apéndice II. Pág.85
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1. Valores en la Educación.

2. Compromiso del Liderazgo en la Educación.

2.1 La Fuerza de una Decisión: Una Experiencia Personal.

VALORES PARA VIVIR 

C A P Í T U L O

15

1

“En la educación se transmiten y ejercitan los valores que hacen
posible la vida en sociedad.”

Preámbulo de la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo Español (LOGSE)
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Valores para Vivir es un Programa Educativo que ofrece unos principios y recursos para
el desarrollo integral de la persona, reconociendo su dimensión física, intelectual, emocional y
espiritual. Uno de los objetivos básicos de Valores para Vivir es el principio que se cita en el
Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas: “Para reafirmar la fe en los derechos
fundamentales, en la dignidad y el valor de la persona humana”, principio que se complementa
con el Preámbulo de la LOGSE en el que se anuncia: “El objetivo primero y fundamental de la
educación es el proporcionar a los niños y a las niñas, a los jóvenes de uno y otro sexo, una
formación que les permita conformar su propia y esencial identidad, así como construir una
concepción de la misma.” 

Los valores, al ser la base de nuestra convivencia diaria, nos aportan una mejor calidad
de vida. Los cauces por los que nuestra vida discurre están determinados por nuestra jerarquía
de valores. Los valores ayudan a crecer y hacen posible el desarrollo armonioso de todas las
cualidades del ser humano y, desde la escuela, hemos de potenciar aquellas que afectan a la
conducta, que configuran y modelan las ideas, los sentimientos y las actuaciones.

Hay una relación vital entre los valores y la educación, ya que  una buena educación se
basa en una fundación clara de valores que la sustentan. En la educación intentamos transmitir
y poner en la práctica los valores que hacen posible una vida civilizada en la sociedad. Hablar
de valores en la educación supone considerar la forma en que los seres humanos nos
relacionamos con el mundo, nuestro entorno y cómo aprender a resolver conflictos, a dialogar
y a cooperar. Supone también reflexionar sobre los valores y la forma de compartirlos.

El sistema educativo es fundamental en la transformación de la sociedad. La escuela es
un agente intermediario entre la familia y el estado. La familia actúa como célula fundamental
de la estructura social, el estado actúa como organizador, planificador y administrador. La
escuela es el mecanismo transformador que históricamente se va adecuando de acuerdo a
las necesidades del momento presente y futuro.

Los centros escolares, a través de sus propios proyectos, han de poder definir sus
estrategias de acción para desarrollar las directrices de carácter general que establecen los
poderes públicos de cada país. La escuela es una de las unidades impulsoras del cambio en
cualquier proceso de innovación o renovación.

Un reto de la educación es plantear propuestas, desde los diferentes programas
educativos, que generen situaciones vivas y reales, y proporcionen resultados positivos. ¿De
qué sirve la educación si carece de la motivación de enseñar a resolver estos retos, y sólo
nos  remite a situaciones teóricas, que nunca facilitan la resolución práctica de las situaciones
cotidianas que nos tocan vivir? De lo que se trata, es de plantear la educación en un sentido más
amplio y no reducirla a respuestas teóricas. Crear estrategias para resolver todo tipo de
situaciones, que hagan emerger las capacidades de seguridad, autoestima y autonomía, entre

1. VALORES EN LA EDUCACIÓN



17

otras, permitiendo, que los niños y niñas crezcan y se formen plenamente como personas en
la realización de sus valores. Desarrollar su autonomía a través del aprendizaje es un factor
positivo, ya que las personas que son autónomas son las que cuestionan, contrastan, escogen
y son capaces de conseguir una orientación clara de su vida a partir del propio sistema de
valores, y comprometerse en su puesta en la acción.

La educación en valores ha de favorecer el desarrollo del pensamiento, de la capacidad
de análisis y la afectividad, ya que nuestras acciones no sólo están guiadas por la cabeza sino
que también ponemos el corazón en todo lo que hacemos. En este sentido se ha de tener
muy presente la dimensión cognitiva y afectiva para que los valores no queden como  creencias
intelectuales y ayuden a desarrollar un compromiso en la vida. De hecho, no debemos limitarnos
a enseñar los valores, ya que estos se transmiten principalmente a través de las vivencias.
Como educadores nuestro ejemplo es importante para ayudar a los alumnos a que descubran
los valores mediante experiencias significativas, que los respiren en lo que ven y sienten, para
poder hacerlos suyos de una forma natural. Cuando la persona descubre un valor y éste pasa
a formar parte de su experiencia, eso le da un sentido a su actuar. Reconocer su importancia
le ayuda a comprometerse de acuerdo a los objetivos que se propone. En ese sentido, el
profesor o profesora debe ser consciente de su responsabilidad en los valores que transmite.

Educar en los valores no significa imponer sino más bien proponer, abrir diferentes
caminos y opciones y, ayudar a que cada uno vea cuáles son los mejores para él. Educar es
ayudar a los niños y niñas a desarrollar la capacidad de elección y a actuar de acuerdo a sus
metas e ideales, impulsando la coherencia entre lo que piensan, dicen, y hacen. 

La educación y formación del niño, niña y adolescente basadas en el desarrollo y
potenciación de valores, garantizan que en un futuro sea una persona madura, activa e integrada
en la sociedad. Este proceso culminará en el momento en que los pueblos del mundo vivan en
base a un conjunto de valores universales que se puedan comunicar sin barreras políticas o
culturales.

Ahora, más que nunca, se trata de entrar en la acción y abandonar la inercia y la rutina.
Hemos de dejar de ser espectadores y promover los valores positivos siendo inventores,
actores, diseñadores y creadores de nuestro papel en las escuelas. Nuestro alumnado debe
reencontrar en el futuro su auténtico esplendor. Debemos establecer una nueva forma de vida
inspirada en una cultura de paz y sostenida por valores o principios tales como el respeto, la
igualdad y la felicidad. La paz será una consecuencia natural de interiorizar esos principios y vivir
en base a unos valores aceptados a nivel universal.

El educador debe conocerse bien a sí mismo para poder transmitir a los niños y niñas los
valores que les ayudarán a crear un siglo XXI lleno de libertad, justicia y dignidad. Debe ser
partícipe de una educación que esté a la altura de nuestros sueños y esperanzas para hacer
posible la utopía de un mundo mejor para todos los pueblos.



2. COMPROMISO DEL LIDERAZGO EN LA EDUCACIÓN

El objetivo prioritario en las escuelas debería ser el de crecer en dirección a una cultura
mucho más rica en valores éticos y espirituales, en la que todos sus participantes se formen en
su globalidad, como futuros ciudadanos de un mundo mejor, más libre, solidario y altruista.

Todo profesor comprometido con estas prioridades se transforma en un portador de sus
própositos en el aula y a la vez en el maestro de su propio proceso. En la medida que el
colectivo de educadores adopte ese compromiso personal, sus propuestas tendrán muchas más
posibilidades de que el alumnado las viva de forma significativa y natural.

Al ser el centro el primer escalón del sistema educativo, es en este nivel donde se
tendrían que tomar las decisiones más importantes respecto a la organización y el desarrollo de
la acción educativa y de la vida escolar en general.

También es decisivo en la escuela el papel del equipo directivo y, en especial del director,
como eje vertebrador a través del cual se proponen y coordinan los objetivos de su ideario y los
valores que han de sustentarlo. Las decisiones que adopte ese equipo directivo orientarán la
dinámica del centro, la participación y la implicación de todo el colectivo en la puesta en acción
de todas esas propuestas.

El director, junto con su equipo y el claustro de profesores, como promotores de este
proceso dentro de la comunidad educativa, son quienes deben facilitar y canalizar las propuestas,
buscar conciliar las partes enfrentadas que pudiera haber y, saber motivar e incentivar para que
todos sus miembros hagan suyas las propuestas que adopta el ideario de la escuela.

Un buen equipo es aquél que adopta un estilo claro y comprometido con esos valores que
sustentan el ideario de la comunidad. El equipo directivo y el director, no deben ser simples
administradores, sino que deben estar plenamente comprometidos e involucrados en ese
proceso. No deben imponer, sino inspirar a todos  con su propio ejemplo.

Para ser un líder, en el aula con los alumnos o dentro del equipo de dirección de la
escuela, es necesario desarrollar una serie de habilidades de liderazgo, como: saber escuchar,
estar disponible, ser tolerante y flexible, tener una buena capacidad de discernir, saber tomar
decisiones en el momento oportuno, ser responsable y tener espíritu de equipo, para saber
ofrecer y tomar cooperación.

Un estilo de dirección comprometido así, se manifiesta como: facilitador de sus propuestas,
conciliador, gestor de recursos humanos, animador de procesos, papeles decisivos para la
comunidad y, esenciales en los buenos líderes.

En las organizaciones escolares o educativas, hay una relación estrecha entre la calidad
de su ideario y el proceso que sigue la comunidad. Lo podemos observar, valorar y mejorar
mediante las actuaciones individuales, el entendimiento entre las relaciones de los componentes
de los grupos, los esfuerzos para conseguir los objetivos, el desarrollo personal de cada  uno
y el tipo de opciones por las que se opta.              
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2.1 LA FUERZA DE UNA DECISIÓN: UNA EXPERIENCIA PERSONAL

Myrna Belgrave1 nos cuenta su experiencia:

Soy la directora del Colegio de Secundaria Garrison en Barbados, un colegio mixto
con aproximadamente 1040 estudiantes. Cuando asumí el puesto de directora en
1989, había una necesidad de establecer un nuevo ethos en el colegio, basado en
una nueva visión de la educación para los estudiantes. Junto con el personal
administrativo y el personal docente, emprendimos un cambio en el colegio para
convertirlo en una comunidad en la que se respetara a cada individuo. Esto incluía
a los profesores, estudiantes, personal no docente, así como a los padres y a los
residentes de la zona (comunidad) en la que el colegio está localizado. Juntos 
seleccionamos tres valores o principios sobre los que empezar a construir. 

Fueron:

1. Respeto.
2. Cooperación.
3. Tolerancia.

De nuestros debates y lluvias de ideas pudimos crear:

a. Un ideario. c. Una nueva ética interpersonal.
b. Un código de conducta. d. Una nueva visión para el futuro del colegio.

Ahora se está haciendo una revisión del currículum para reflejar este nuevo ethos del
colegio. La educación en los valores se incluirá en las áreas de:

1. Educación para la vida familiar, que incluye: educación sexual, educación sobre
el VIH y sobre las drogas.

2. Estudios sobre el medioambiente.
3. Programa de desarrollo personal.

Durante los últimos cinco años ha habido un cambio en la conciencia y la actitud del
personal del colegio, tanto docente como administrativo y en los miembros de la comunidad. Esto
se ha comprobado en:

a) Las relaciones interpersonales. Hay menos peleas y los conflictos se resuelven
de forma más pacífica.

b) Mayor respeto por el material escolar, las pertenencias, etc.
c) Más compromiso en hacer los deberes y hacia la educación en general.
d) Se ha mostrado más tolerancia y cuidado por la diversidad y la adversidad.
e) Ha emergido un nuevo estilo de liderazgo, no sólo a nivel de la dirección, sino

también a nivel del personal administrativo.

Como líder, estoy comprometida en una educación basada en los valores.
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1 Myrna Belgrave. Directora de la St. Winifred’s School; Pine Hill

St. Michael. Barbados. Tel. 1 246 429 2441 Fax: 1 246 228 1245; omo@caribsurf.com



20



C A P Í T U L O

21

2

1. Cómo Generar un Buen Ambiente que Potencie la Comprensión de los
Valores.

2. Aspectos Fundamentales para Crear las Actividades.

3. Cómo Introducir el Desarrollo de los Valores en el Aula. Algunos Ejemplos
Concretos.

4. Comunicación y Vivencia de los Valores en la Comunidad Educativa.

LA PUESTA EN PRÁCTICA DE LOS VALORES: 
SESIONES Y ACTIVIDADES

“Gran parte de lo que vivimos durante el día es la manifestación de nuestro estado mental.
Cuando la mente es fuerte, puede fortalecer y estabilizar nuestro día. El tener calma y poner
atención a los desafíos inmediatos, nos facilita el camino, no manipulando a los demás sino

preparándonos para responder de la forma apropiada. Las respuestas adecuadas no se
pueden ensayar porque no somos los únicos actores en la obra. Pero podemos preparar por

adelantado el escenario sobre el cual se pondrán en la práctica dichas respuestas”.

Anthea Church, “The Poetry of Teaching”
Brahma Kumaris World Spiritual University, Londres, 1996
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En el primer capítulo se ha tratado sobre la importancia de los valores en la educación. En
este segundo capítulo haremos viajar estas ideas hacia la práctica exponiendo sugerencias sobre
cómo organizar actividades que ayuden a potenciar el desarrollo de los valores en el aula.
Incidiremos en el ambiente que hemos de generar para garantizar que todas las interacciones sean
positivas, en plantear unas ideas guía que ayuden a pensar las actividades más idóneas, y en los
aspectos que facilitarán esta aplicación.

Al diseñar en la práctica las ideas que sugerimos para la vivencia de los valores en las
actividades, hemos de tener claro uno de los primeros objetivos de la educación: desarrollar las
capacidades del alumnado en los diferentes aprendizajes de saberes que le proporcionarán
nuevas vías de actuación. Este proceso de formación humana se ha de llevar a cabo en los
diferentes ámbitos: cognitivo, afectivo, motriz, social, moral y espiritual.

Siempre aprendemos valores, actitudes y comportamientos aunque  muchas veces no
seamos conscientes de ello. Uno de los temas más complejos en el desarrollo de los valores
en la escuela es la relación entre lo que se plantea, se dice y se hace. ¿Cómo se educa en el
respeto, la cooperación y la solidaridad?, ¿dónde empieza esta labor: en las aulas, en los
pasillos, en la entrada de la escuela, con las familias? O, ¿es simplemente una discusión
pedagógica del profesorado? ¿Cuáles son los valores que estamos potenciando? En las
escuelas disponemos de muchos canales diferentes desde donde podemos manifestarlos:
cada día en el trato diario con el alumnado, en la toma de decisiones, en la organización, en lo
que seleccionamos para la práctica, etc.

Cuando hablamos y tratamos los valores hemos de tener presente la existencia de dos
niveles, aquellos que son innatos e inherentes a nuestro ser, valores originales, universales y
eternos como la paz, el amor, la justicia, la libertad y, otros como la honestidad, el orden, la
responsabilidad, que son aquellos que  vamos adquiriendo a lo largo de la vida, como resultado
de la educación, de las experiencias, de los hábitos, de la cultura, etc. Este equilibrio entre lo
innato y lo adquirido es la clave para que se pueda llevar a cabo una educación basada en los
valores.

Así, en la escuela, los educadores han de proponer situaciones de aprendizaje donde los
estudiantes puedan reconocer, comprender y familiarizarse con los valores que se traten,
vivenciarlos y experimentarlos.

En el momento de dialogar, compartir, analizar y experimentar los valores, se generan
situaciones que hacen fluir de forma natural interés y entusiasmo. Este contexto, por él mismo,
ya es motivador, y facilita la aplicación de las propuestas. Las actividades pensadas para
desarrollar este conocimiento e intercambio de valores rompen con el ritmo tradicional de la clase
y crean un nuevo espacio, no tanto para conocer como para ser, que facilita la libre expresión
y la espontaneidad. 

Estas situaciones emergen en ciertas ocasiones de forma natural, pero en la actualidad,
el profesorado tiene que dar una especial relevancia a las mismas en el aula, dada la falta de
entusiasmo, de ideales y de fe por parte del alumnado, reflejo de la crisis de valores generalizada
de la sociedad, de las relaciones familiares, a menudo conflictivas, y del materialismo existente
hoy en día que confunde a los jóvenes y no educa positivamente.
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En cualquier situación de aprendizaje primero se ha de crear un ambiente para que
tanto los adultos como los niños, niñas y jóvenes se puedan expresar tal como son, donde se
sientan queridos por aquello que son y no por lo que hacen, dicen o tienen. 

Potenciar este ambiente favorece cambios en las actitudes personales de los estudiantes
que ayudan a que el grupo pueda disfrutar de la tranquilidad necesaria para reflexionar y
trabajar de forma autónoma y significativa. Así es el grupo el que va construyendo su propio
crecimiento, desarrollo y la calidad de sus relaciones a través del diálogo y de reconocer cuáles
son los valores que sustentan sus actitudes; que entiende el aprendizaje y la convivencia como
un objetivo común; que entiende que la responsabilidad compartida es lo que le ayuda a
avanzar, aprender y disfrutar de forma conjunta. En el clima disperso y agresivo de las aulas,
es una buena estrategia para desarrollar en primer lugar confianza y entusiasmo. Es un proceso
que en su inicio requiere tiempo. Cuando todo el profesorado adopta la intención de crear este
ambiente se transmite de forma natural en todas sus manifestaciones. 

Sabemos que los niños se impregnan de lo que viven. Hemos de escucharles con
atención, para llegar a establecer este clima de mutuo respeto y comprensión. Esta es una
actitud que el profesorado ha de mostrar y que el alumnado ha de captar. Esta actitud responde
a la de un educador entusiasmado y comprometido con su tarea, que entiende que los mismos
niños y niñas son una fuente de aprendizaje y conocimiento, que con claridad y determinación
muestra cómo aplicar sus conocimientos para facilitar los aprendizajes. Se muestra como el
animador, el acompañante que ayuda a fortalecer las actitudes y generar pensamientos positivos.
Tiene una visión clara de la tarea que realiza y de sí mismo; en definitiva, muestra de forma
natural sus valores y propósitos. Otro aspecto que le ayuda en su tarea es ser un observador
imparcial, lo cual le permite discernir con mayor precisión y evitar reacciones precipitadas que
dificultan la armonía de sus acciones y/o de sus relaciones. Su papel es ser un generador de
cambios para ayudar a los niños y niñas a crecer y formarse plenamente, sin favorecer a unos
más que a otros.

Como profesores hemos de evitar cualquier juicio negativo o prematuro sobre ningún
alumno. Hemos de detectar aquellos niños/as y jóvenes con baja autoestima para acentuar
sus progresos y presentarlos en el aula como merecedores de la consideración y afecto de todos.

Para crear un buen ambiente en el aula, hemos expuesto la importancia de fortalecer
nuestra actitud positiva y de nuestras relaciones: compartir y cooperar en el proceso. Hay otro
factor que puede ayudar a configurar este ambiente por adelantado: las aulas o los espacios
físicos donde enseñamos son importantes, ya que ayudan a crear un ambiente. Estos espacios
son uno de los muchos factores invisibles que facilitan o bien perturban nuestra enseñanza. Un
ambiente se crea por los pensamientos que generan en esa sala las personas que la usan. Se
puede conseguir un cambio rápido de ambiente siendo conscientes de la sala en la que vamos

1. CÓMO GENERAR UN BUEN AMBIENTE QUE 
POTENCIE LA COMPRENSIÓN DE LOS VALORES
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Para que todos estos planteamientos sean efectivos y tengan un sentido en la educación
es necesario entender las necesidades de los niños y niñas, y basar las actividades en algunos
aspectos fundamentales como son:

EN RELACIÓN A SUS SENTIMIENTOS:

• Sentirse comprendidos.
• Sentirse respetados y amados.
• Ser valorados como personas.

REFERENTE A ELLOS MISMOS Y SUS RELACIONES:

• Ayudar a desarrollar el conocimiento de su propio ser.
• Potenciar el pensamiento positivo.
• Potenciar la seguridad en sí mismos.
• Dar la oportunidad para que tomen sus propias decisiones.
• Permitir que descubran a través del silencio el proceso de sus pensamientos.
• Ayudar a crear su propia red de relaciones.
• Ayudarles a generar una visión positiva del futuro.
• Dar tiempo al alumnado para responder a algunas de sus necesidades básicas:
amistad, cooperación, tiempo libre.

EN RELACIÓN A SUS APRENDIZAJES MÁS CONCRETOS:

• Fijar con el alumnado sus propios objetivos para el trabajo, actitudes y planes de
acción.

• Facilitar la comunicación a través de diferentes lenguajes (expresión verbal,
corporal, artística, en silencio).

• Propiciar su implicación en el proceso educativo.
• Relacionar el conocimiento con el mundo que les rodea. 

a enseñar. Mentalmente podemos visualizarnos andando por la escuela, entrando unos
momentos en las aulas en las que trabajaremos. Podemos imaginar y remodelar los pequeños
ajustes que podemos realizar para que durante el tiempo que dure nuestra clase, ésta sea
nuestra. Si visualizamos los espacios cuando estamos en calma, esa tranquilidad nos acogerá
cuando lleguemos a ellos.

2. ASPECTOS FUNDAMENTALES PARA CREAR LAS
ACTIVIDADES
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Los valores son las pinceladas que dan sentido a nuestras vidas, que la colorean, otra
forma de comprender la realidad humana, nos llenan de creatividad para llevar a cabo cualquier
plan. A menudo olvidamos en nuestras búsquedas el camino más fácil, lo que todos sabemos:

que cuando aprendemos intervienen muchos aspectos de tipo afectivo y relacional. Hemos
de proponer y sugerir actividades que introduzcan cambios de calidad en la formación global de
los estudiantes tanto a nivel de lo que han de aprender como de lo que les enseña a ser. El éxito
con el que lo resolvamos también es un factor determinante, no sólo para lo que aprenden

sino también para las ideas que van generando sobre ellos mismos, la estima que se tienen y
su seguridad personal.

Ampliar la educación con estos conceptos es ampliar la visión en algunos significados de
la enseñanza, que les permitirán construir una forma de verse, de ver el mundo y de relacionarse
de forma amplia, segura y positiva.

Esta parte de la formación personal sabemos que influye de manera positiva en los
aprendizajes, motiva, implica y estimula a la vez que genera situaciones enriquecedoras para
el crecimiento del grupo y de lo que se quiere aprender.

Fomentar los valores en la educación y que estos impregnen el currículum escolar y la
práctica en el aula es una necesidad actual para la formación completa de las personas. 

Al programar las actividades también se pondrá especial atención a que guarden entre
ellas un cierto equilibrio en relación a que sean:

• Experiencias creativas. 
• Activas/tranquilas/relajadas. 
• Comunicativas/reflexivas. 
• Sonoras/silenciosas.
• Habilidades de aprendizaje/trabajo de investigación. 

Estas actividades se pueden proponer en grupos pequeños, con el grupo entero, en
parejas, en grupos de tres, a nivel individual, etc. 

Un buen recurso es incluir la visualización como técnica de enseñanza para ayudar a
potenciar la imaginación y la memoria; incluir juegos de roles o representaciones, que a través
de su expresión ayudarán a que desarrollen habilidades de negociación, cooperación, decisión
y asertividad de una forma lúdica.

3. CÓMO INTRODUCIR EL DESARROLLO DE LOS
VALORES EN EL AULA. ALGUNOS EJEMPLOS
CONCRETOS



26

Los valores se pueden desarrollar en la escuela de diferentes formas teniendo en cuenta
el grado de compromiso del colectivo educativo. Una educación en valores en su forma más plena
requiere de una propuesta global que impregne el ideario de la escuela e implique a toda la
comunidad. Así los temas no sólo se discuten sino que se manifiestan en su forma práctica en

todo el currículum. Dentro de éste se pueden concretar de diferentes formas:

• A partir de los valores seleccionados según el grupo y sus necesidades en las aulas.

• A partir del estudio concreto de un valor. Cada mes se escoge uno que se comparte en
toda la escuela. (Véase el ejemplo de la honestidad).

• A partir de su conexión con las materias o asignaturas de forma más concreta.

• A partir del reconocimiento de un valor dentro de un planteamiento interdisciplinar de
las áreas. (Véase el ejemplo de la libertad).

EJEMPLO SOBRE CÓMO TRATAR EL VALOR DE LA HONESTIDAD CON NIÑOS Y NIÑAS DE 10 AÑOS.1

EL VALOR DE LA HONESTIDAD

Debate:

1- ¿Cómo se siente uno siendo honesto?
2- ¿Se valora la honestidad?
3- ¿Cómo se siente uno cuando es deshonesto? (tanto si se descubre como si no)
4- ¿Conoces a alguien que sea honesto? ¿Cómo te sientes con él/ella?
5- ¿Conoces a alguna persona deshonesta? ¿Cómo te sientes con él/ella?
6- ¿Cuáles son las consecuencias de la deshonestidad?
7- ¿Qué nos hace ser deshonestos?

Actividad:

Escribe tu experiencia.

Ejemplo:

“Dije una mentira el otro día.
La culpa que sentí no se ha ido.
No fue grande,
fue pequeña, después de todo.
Me pregunto por qué lo hice,
Ahora me siento mal, no necesito hacerlo.
La próxima vez diré la verdad,
y así no lo tendré que pagar de este modo”.

Ruth, 10 años. 

1Ejemplo aportado por Linda Heppenstal, profesora responsable de los valores en la educación de la Escuela West
Kidlington de educación primaria. Oxford Road, Kidlington, Oxford OX5 1EA. Reino Unido.
Tel. 44 - 1865 373369 Fax 44 - 1865 377080
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EJEMPLO DE UNA SESIÓN SOBRE LOS VALORES

Es necesario programar con cuidado cómo se va a desarrollar la sesión, dejando margen
para los cambios, para las situaciones espontáneas, pero con el control de lo que queremos
proponer y cómo lo vamos a llevar a cabo.

Estas sesiones sobre la educación de los valores en el aula por lo novedosas que pueden
resultar, tanto para el profesorado como el alumnado, crean por ellas mismas una rutina
diferente de las actividades cotidianas. Romper esta  rutina ayuda a introducir hábitos nuevos
de comunicación, se empieza a establecer una relación diferente entre el alumnado y el
profesorado; las situaciones de diálogo cada vez son más comprensivas; se deciden los
compromisos que se van a llevar a cabo: cómo actuar, qué hacer. En definitiva, se crea una nueva
forma de compartir y comunicar, se promueve un clima fácil donde se puede expresar lo que se
siente, donde se produce, sin coacciones, la experiencia que aporta reflexionar sobre un valor.
En estas situaciones sabemos por experiencia que se producen cambios importantes, y los
alumnos transfieren las actitudes que adquieren a otras situaciones del aula.

¿QUÉ RECORRIDO TIENEN ESTAS SESIONES?
En su inicio es necesario:

- Crear un ambiente relajado, agradable, armonioso, comunicativo, donde se sientan 
confortables y seguros. 

Geografía: Dentro del estudio de la realidad social del

país, del mundo, una sugerencia es identificar zonas

en las que la gente tiene/ha perdido su libertad.

Historia: Ejemplos de líderes que

han luchado por la independencia

y la libertad, por ejemplo: Gandhi

y Nelson Mandela.

Lenguaje: Seleccionar historias, cuentos,

poemas, charlas, fotos, cartas, etc. que

reflejen este valor. Los estudiantes

pueden escribir redacciones creativas.

Ética. Qué es la libertad.

Cómo se expresa en las relaciones.

Hasta qué punto tu conciencia es libre.

Ciencias: Crecimiento y vida.

LIBERTAD

Danza sobre la libertad,

teatro, expresión corporal.

Arte:  Colores para

demostrar la libertad.

Música: Escuchar/componer

canciones sobre la libertad.

EJEMPLO DE CÓMO TRATAR UN VALOR DESDE DIFERENTES MATERIAS:2

2Samantha Fraser.  Profesora. Tanzania. Ver pág. 43
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- Experimentar el valor a través de diferentes vivencias, juegos y reflexiones.
- Recoger lluvia de ideas sobre el conocimiento y/o experiencia que cada participante tenga

del valor a tratar.
- Dar espacios para la reflexión personal a través de diferentes recursos: escribir, dibujar

pensar, momentos de silencio...
- Lecturas referentes al tema.3

- Leer un cuento que refleje algún valor determinado.

Cómo continuar:

Las actividades que se sugieren en este momento serán de reflexión y/o diálogo mediante
sesiones en grupo o a nivel individual, sobre una frase inspiradora o sobre puntos del debate
anterior. Su objetivo es poder compartir lo que piensan, sienten, las experiencias que tienen, para
crear un conocimiento más pleno y práctico, a nivel personal y del grupo. La actividad es
recoger en un mural las conclusiones del diálogo y los acuerdos para sesiones posteriores.4

Cómo finalizar la sesión:

Es importante que la sesión se termine completando la actividad o que quede prevista la
continuación para profundizar en el tema. Las sesiones se deben iniciar y concluir con los
propósitos claros, ya que dan una experiencia positiva tanto para el profesorado como el
alumnado, que puede ir ampliando en sesiones posteriores.

Así, podemos concluir con:
- Actividades de grupo sintetizando propuestas.
- A través de la expresión artística: dramatización, danza, exposiciones de dibujos y murales.
- Conclusiones escritas en un panel con los acuerdos a los que se ha llegado.
- Charla o disertación preparada por los alumnos.
- Plan de acción para practicar el valor durante la semana o el mes.

Este apartado se amplía en el Manual para Educadores II (1997): Los Valores en el
Aula. Desarrollo de Actividades y Fases para Experimentar el Valor.

PROPUESTAS PARA TRABAJAR LOS VALORES CON LOS ESTUDIANTES MÁS 
PEQUEÑOS

Las siguientes actividades servirán como primer paso para considerar los valores
esenciales y animar a los alumnos más jóvenes a reflexionar sobre ellos.

- Hablar sobre los sentimientos y escuchar a otros niños como opinan para comprender
mejor los sentimientos de los demás. Por lo general, los niños y las niñas
experimentan primero con sus sentidos y emociones, así que se les anima a pensar
y a hablar de ello.

- Investigar sobre los sentimientos y lo que piensan mediante el teatro, la danza, el arte
y los cuentos.

- Explorar el uso de los sentidos en las distintas áreas del curriculum, en especial
fomentando las habilidades de escucha.

3Para obtener información sobre lecturas concretas sobre los valores consultar en la bibliografía el libro “Valores para
Vivir. Guía práctica.” Ver también en el Apéndice II: Material de soporte educativo y Apéndice IV.
4 El Juego de Tarjetas Valores para Vivir propone actividades de diálogo y reflexión. Ver en  el Apéndice II: Material
de soporte educativo.
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- Crear tiempo para que los niños y niñas aprendan habilidades creativas y las utilicen
con libertad.

- Proponer diálogos para resolver problemas, encontrar soluciones y hacer planes
concretos para ponerlos en la práctica.

- Valorar el propio potencial interno, de modo que se conozcan y se amen más a sí
mismos y a los demás.

PROPUESTAS PARA INICIAR UNA REFLEXIÓN CON LOS MAYORES

Las siguientes sugerencias ayudan a profundizar en los conceptos expresados en el
apartado anterior. Al estar dirigidas a  estudiantes jóvenes se ha de considerar que pueden
llegar a comprender los factores que favorecen el reconocimiento de los valores. Necesitan
del clima de acogimiento del educador y también del grupo donde están integrados. Por eso
es muy importante crear este ambiente y dinámica de seguridad, respeto y libertad.

- Considerar, escuchar y reflexionar sobre los sentimientos de los demás. Se animará
al alumno a encontrar las motivaciones de sus sentimientos y a considerar por qué otros
sienten diferente. De esta forma, las habilidades de escucha se amplían, así como la
empatía en los puntos de vista y los sentimientos de los demás.

- Desarrollar temas tales como “qué es la felicidad”, a través de programas de trabajo
relacionados con la escritura, el lenguaje, la filosofía y la poesía. Los jóvenes a
menudo no están preparados para hablar de sus pensamientos, pero los expresarán
por escrito si se crea un ambiente de confianza.

- Comprender y compartir las interacciones personales y de grupo en el aula, a partir
de asambleas y tutorías que permitan la convivencia entre los estudiantes.5

- Asegurar que los actos públicos de la clase y de la escuela incluyan reflexiones en
calma y silencio.

- Animar a los alumnos a reflexionar sobre las situaciones que requieran evaluaciones
críticas. Facilitar un diálogo sobre los factores que ayudan en tomar decisiones
adecuadas, asesorarles de las consecuencias de una elección en particular.

Sabemos que los valores prevalecen independientemente de la edad, que son
universales y constituyen la base de nuestras relaciones, por tanto ofrecen una gran variedad
de propuestas desde donde se puede incidir y ayudar a que emerjan. Es importante que se
cree una situación en la que el alumnado fluya con naturalidad y permita emerger y compartir
desde el corazón las ideas y propuestas que surjan del grupo para las actividades o los
compromisos.

5Para saber cómo enfocar este tipo de reuniones y asambleas, ver Capítulo III, experiencias de Mária László 
(pág. 53) y Neil Hawkes. (Pág. 38)
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4. COMUNICACIÓN Y VIVENCIA DE LOS VALORES EN LA
COMUNIDAD EDUCATIVA

Una forma de vivir los valores es comunicarlos dentro de la comunidad escolar, éste es
un paso importante si queremos que el alumnado mejore en la observación de su entorno.
Una buena estrategia es implicar en esta responsabilidad a toda la comunidad educativa:
educadores, padres, madres, monitores, cuidadores, representantes de la administración local,
etc...

Veamos un ejemplo realizado en una escuela rural de Francia por Sabine Levi.6

CUANDO LOS NIÑOS, LOS HABITANTES DE UNA COMUNIDAD, 
“DIALOGAN SOBRE VALORES”...

La Asamblea General de las Naciones Unidas ha proclamado 1995 “Año de la
Tolerancia”. También en septiembre de 1994, la Inspección Académica del
departamento de l’Oise propuso a los profesores un tema en consecuencia: “La
escuela y los valores: diferencia y tolerancia”.

Persuadida de que “la tolerancia no debe ser un discurso sino una práctica”, mi objetivo
fue que el alumnado de una pequeña escuela rural descubriera estrategias personales para
practicar la tolerancia. ¿Cómo puedo yo, aquí y ahora, hacerme tolerante? fue nuestra
preocupación obsesiva. Para esto tuvimos que discernir las situaciones conflictivas. Fui entonces
la observadora de muchas transformaciones beneficiosas en el seno de esta pequeña escuela
de campo que acogía en una sola clase 19 niños de tres cursos diferentes, de edades de 7 a
11 años. 

¿Era mágica la palabra “tolerancia”?

¿Había encontrado yo un filón en la educación?. Entusiasmada me propuse prolongar el
tema de “La escuela y los valores” explorando otras cualidades humanas como la cooperación,
el respeto, la honestidad, la generosidad, la alegría, el entusiasmo, la confianza en uno mismo,
la determinación, la paz. En enero de 1996, propuse que los niños de la escuela se comunicaran
por escrito con los vecinos de la comunidad. Todos los familiares de alumnos respondieron a
la llamada, algunos miembros condescendientes de la comunidad aceptaron igualmente
nuestras modalidades de cambio. Nuestra última correspondencia es un testimonio de este
trabajo lento y constante sobre los valores. Con sinceridad, poesía y humor los niños invitaban
a todos aquellos con quienes contactaban para que cada día respondieran a treinta preguntas
difíciles, sutiles y delicadas. A continuación presentamos un extracto de ese diálogo final.

6Ejemplo aportado por Sabine Levi. Directora de Escuela Unitaria. Francia. 
Tel./Fax 33 3 4404 2986



Correspondencia de los niños

Queridos habitantes, queridos escritores, estamos desoladamente tristes, apenados,
entristecidos, sentimos anunciarles que esta carta es nuestro último comunicado (...)

Pueden escoger la pregunta que más les irrite:

1ª Si tenéis un vecino que os detesta, ¿le detestaréis vosotros también o no? (Michaël)

2ª ¿Sabéis tomar decisiones importantes sin la ayuda de nadie? (Steven)

3ª ¿Amas la alegría? (Laura)

4ª ¿Si os encontráis a alguien agresivo y de mal humor vais a calmarle o a luchar contra
él? (Nicolás)

5ª ¿Si un amigo os confía alguna cosa importante, la guardaréis para vosotros? (Anais)  

6ª ¿Tenéis confianza en vosotros mismos cuando discutís en una asamblea? (Jerome)

7ª ¿Qué preferís ser honestos o ser felices? (Jerome)

8ª ¿Sois todos los días generosos? (Vincent)

9ª ¿Quitaríais todos los árboles de vuestro jardín para hacer una gran piscina, un terreno
de golf o un jardín privado  para vuestro perro? (Ceseo)

Esta es una muestra de algunas de las preguntas realizadas por los niños y niñas para
recoger las opiniones de los adultos.

* * *

Elegir el tipo de propuestas sobre los valores puede ser un motivo de interacción y
comunicación con toda la comunidad escolar. Sugerimos diferentes planes para seleccionar esas
propuestas:

• Aprovechar  días señalados que por su significación están relacionados con los valores:
día de la paz, del medio ambiente, del árbol, de UNICEF, algunas de las fiestas que  se
celebran en las escuelas como las de final del trimestre, etc.

• Aprovechar los espacios comunes como lugares de información pública, para comunicar
el proyecto que se está llevando a cabo a través de slogans, murales, carteles,
exposiciones con las diferentes expresiones de lo que se ha realizado en las aulas.

• Organización de conferencias o mesas redondas realizadas por los alumnos para
compartir con otros compañeros/as del colegio, o por expertos en el tema de los valores.

Queremos expresar que la puesta en práctica de estas propuestas educativas basadas
en los valores corresponde al criterio del profesorado por ser quien mejor conoce sus propias
necesidades y las de la comunidad educativa. Las propuestas más eficaces son las que realizan
aquellos que generan las ideas que las sustentan.

Cuando el educador es consciente de su papel, la magia que sucede es que fluyen las
ideas, la creatividad, el saber concretado en experiencias llenas de entusiasmo, que ayudarán
al mejor crecimiento de sus alumnos. Este es el mejor recurso del que dispone el educador.
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“Vivir la vida es una habilidad que viene con la experiencia. De la inocencia a la madurez
estamos siempre creciendo con la experiencia. Aprender a vivir no es estar a la deriva en el mar
de las situaciones, esperando que haya algún proceso automático que garantice el éxito del
aprendizaje. Es necesario tener la comprensión de las reglas básicas del juego y tener la
fuerza para practicarlas.”

Anthea Church . “El arte de la vida. El libro de las virtudes.”

Editorial Errepar. 1995. Buenos Aires. Pág. 5.

EXPERIENCIAS

C A P Í T U L O
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RELACIÓN DE EXPERIENCIAS

UNA CONCEPCIÓN DE LA EDUCACIÓN BASADA EN VALORES:

• ¿ENSEÑAR O APRENDER? UN  NUEVO ENFOQUE DE APRENDIZAJE EN LA
EDUCACION. Mary Lohmann. USA.

• APRENDICES REFLEXIVOS. Neil Hawkes. Reino Unido.
• LOS VALORES: UNA EXCELENCIA EDUCATIVA. Leela Agarwal. India.
• LOS VALORES EN LAS ENTRELINEAS DE LOS CONTENIDOS. 

Màrcia Maria Lins de Medeiros. Brasil.

IMPORTANCIA DEL TRABAJO EN EQUIPO:

• REFLEXIONAR SOBRE LOS VALORES Y LA MANERA DE COMPARTIRLOS.
Samantha Fraser. Tanzania.

IMPLICACIÓN DE LA COMUNIDAD EDUCATIVA:

• UNA PROPUESTA CON FUTURO: INTERACCIÓN DE TODA LA COMUNIDAD
EDUCATIVA A TRAVÉS DEL AMOR, EL ENTENDIMIENTO Y LA APERTURA. 
Ruth Liddle. Malasia.

• UNA ACTUACIÓN CON FUERZA, UN TRABAJO EFECTIVO, UN ENTUSIASMO QUE
SE EXPANDE. Encarnación Royo. España.

VALORES, AMBIENTE Y COMUNICACIÓN:

• LA CREACIÓN DE UN AMBIENTE DE ENTUSIASMO Y FELICIDAD: FACILIDAD Y
ÉXITO. Dominique Ache. Francia.

LOS VALORES Y LAS EXPERIENCIAS PERSONALES:

• UNA NUEVA ESPERANZA: LA FUERZA DE LOS VALORES. Dipty Naran. Sud África.
• LA EXPERIENCIA CREATIVA DEL SILENCIO. Mária László. Hungría.
• UN APRENDIZAJE PARA LA VIDA: LOS VALORES. Kristan Mouat. Nueva Zelanda.

Las anécdotas, vivencias y experiencias de otros profesionales de la educación son una
fuente enriquecedora de conocimiento e inspiración que debemos resaltar. Disfrutar de estas
historias y compartirlas nos permite entender los procesos que han surgido al llevarlas a término
y, nos ayudan a conocer y ampliar nuestras vivencias. Son una fuente de comunicación y
diálogo, de comprensión y recursos, ya que en su recorrido nos muestran el tratamiento de la
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complejidad con que normalmente nos encontramos en las situaciones prácticas. Implican
interacción con el medio, las personas, las situaciones y las soluciones que han ido generando. 

En este contexto presentamos 11 aportaciones de educadores que nos relatan sus
experiencias realizadas en diferentes países del mundo. Propuestas que surgen de la práctica
y desde su campo de estudio y reflexión, investigación  o trabajo docente. Presentan concreciones
sobre el planteamiento de una enseñanza cuyo contenido globalizador son los valores. Estas
experiencias recogen los diferentes compromisos llevados a la práctica, la creatividad en los
recursos para desarrollarlas, los resultados obtenidos así como las valoraciones de sus
participantes.

El conocer experiencias que se llevan a cabo también en otros lugares no tan cercanos
a los nuestros, nos aporta un testimonio de la creciente cantidad de profesionales, escuelas y
colectivos implicados en el tema y de la garantía de los resultados que se obtienen. Las
coincidencias, viendo los propósitos y los resultados, generan un conocimiento práctico aplicable
a otras situaciones. Promocionan una forma de aceptar la complejidad de lo real a través de lo
vivido, un conocimiento adquirido por el uso, la práctica y la participación; un conocimiento
sobre la realidad externa  e interna de cada uno de nosotros.

Estas experiencias son ejemplos experimentados sobre las propuestas del manual y
potencian la dinámica de contagio que se genera. Promueven un dinamismo que se observa cada
vez más creciente, cuando los resultados son válidos y generan cambios enriquecedores.

El orden de presentación de las experiencias sigue el criterio de exponer en primer lugar
las experiencias más globales en relación a lo que supone una educación basada en valores
y luego las más específicas que resaltan el compromiso particular de los educadores, finalmente
las más concretas a partir de propuestas determinadas.

BANCO DE IDEAS

El Programa Educativo Internacional “Valores para Vivir” propone abrir un banco de
ideas y experiencias, con el fin de ampliar y promover recursos para poner en la práctica
actividades y experiencias en relación con los valores. Este banco de ideas se coordina desde
la oficina de Brahma Kumaris en las Naciones Unidas, Nueva York  y en él se recogen ejemplos
de actividades para promover los valores1..

NOTA: Para obtener más información respecto a los enfoques de aprendizaje, actividades o
material de apoyo expuestos por los autores de las experiencias, se puede contactar con
ellos/as directamente. Sus datos aparecen en la experiencia que relatan.

1 Living Values: An Educational Program. 866 United Nations Plaza, Suite 436. New York, NY 10017. USA. 
Tel (212) 688 1335   Fax (212) 688 1525  E-Mail: lv@bkwsu.com



Mary Lohmann / Profesora de Escuela Secundaria

Mount Vernon, Nueva York, New York City  Brookfield, Connecticut. USA

¿ENSEÑAR O APRENDER? UN NUEVO ENFOQUE DE
APRENDIZAJE EN LA EDUCACIÓN
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Si alguien me preguntara: “Como

educador, ¿qué es lo que más has hecho:

aprender o enseñar?”, tendría que decir que he

aprendido mucho más de lo que he enseñado y,

gran parte de lo que he aprendido va mucho más

allá de todo el contenido intelectual de los

colegios. Mi mayor aprendizaje ha sido acerca

de mí misma, a nivel del espíritu y de los valores,

y mis mayores profesores han sido mis

estudiantes. Mi primera experiencia como

profesora en 1956 fue un bautismo de fuego en

un colegio con mala reputación del interior de la

ciudad. Empecé con toda la inexperiencia que

se puede esperar de una profesora principiante de

historia, y pensaba que todo iría bien si trataba a

los estudiantes con respeto, si organizaba bien

mis lecciones, si llenaba su vacía cabeza con lo

que yo sabía y, en general, les pasaba la

sabiduría colectiva del mundo. Debido a la

necesidad, aprendí mis primeras lecciones

importantes: una profesora necesita empezar

donde se encuentran los estudiantes, no donde se

encuentra ella y necesita descubrir lo que los

estudiantes saben que necesitan conocer, no

sólo lo que ella percibe que necesitan. También

aprendí que lo importante es lo que la profesora

es, y no lo que enseña. Se hizo esencial,

especialmente para los jóvenes que esperaban

poco de sí mismos, una atmósfera abierta a la

creatividad, con retos académicos, altas

expectativas, valores basados en

comportamientos y una concienciación de las

consecuencias. Se hizo incluso más esencial una

profesora dispuesta a escuchar así como a hablar,

a guiar en lugar de dictaminar, a inspirar en vez de

demandar, a modelar valores en vez de

predicarlos, a revelar su amor hacia el

aprendizaje, sus cuestiones, su “ser”, en vez de

esconderse detrás de proezas académicas e

inteligencia pedante. Aprendí lo que hacía falta

en esos primeros años, pero me tomó  muchos,

muchos años, algunos fracasos y algunos éxitos,

el poner en práctica y modelar lo que había

aprendido de mis primeros estudiantes. Todavía

estoy trabajando en ello.

Los últimos veinticinco años de enseñanza

con estudiantes en un colegio suburbano en una

pequeña ciudad cuya población era de clase

media fortalecieron mis convicciones y mi

resolución. Hoy en día es una necesidad nutrir

los espíritus de los jóvenes y proveer una

educación basada en valores. Vivimos en un

mundo de enormes retos que cambia velozmente,

un mundo que se reorganiza a sí mismo

dolorosamente hacia una pre-Guerra Mundial, o

bien hacia grupos pre-imperialistas, étnicos,

raciales y religiosos, un mundo de gran disparidad

entre ricos y pobres, un mundo que se percibe

como al borde de un desastre medioambiental,

un mundo afectado por una paradójica colección

de valores. La juventud está buscando significado

en un mundo desconcertante para ellos, y los

colegios son a menudo su única experiencia

compartida. Lo que un profesor puede hacer (y

todos somos profesores: padres, miembros de

la comunidad, los que hacen política y los

estudiantes) es honrar el espíritu de cada persona

que aprende y, por encima de impartir

conocimiento y del desarrollo de habilidades,

empujar el espíritu de cada persona hacia planes

UNA CONCEPCIÓN DE LA EDUCACIÓN BASADA EN VALORES
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más altos de pensamiento, de hacer y de ser. Lo

que un profesor puede hacer es proporcionar el

espacio y la guía suave para que alguien se

descubra a sí misma/o. Un rabí, uno de los

muchos visitantes en nuestra clase de

Humanidades de Escuela Superior en nuestro

estudio de las religiones del mundo, me dijo algo

que su rabí le había dicho: “Un maestro no

imparte conocimiento, un maestro despierta a las

almas”.

“¿Cómo podría yo, una profesora de

humanidades de la Escuela Superior, intentar

despertar a las almas? En 1956, ya no era más la

“autoridad” detrás de un podio con toda la

información y todas las respuestas para entregar

a los estudiantes sentados en filas de sillas

rígidas. Me había convertido más en una

facilitadora para el aprendizaje de los estudiantes

en una clase con un círculo de sillas, rodeado

por sus trabajos coloridos y creativos.

Más aún, los estudiantes y yo no

estábamos atados a la clase sino que a menudo

teníamos ricas experiencias de aprendizaje en

entornos naturales y urbanos, fuera del colegio. El

contenido académico se mantuvo riguroso y

desafiante, pero se ponía más énfasis en formular

preguntas signif icativas que en adquirir

respuestas preparadas. El entorno de la clase

era abierto y de aceptación. El respeto hacia las

ideas de los demás y la tolerancia se asentaban

en la práctica del diálogo más que en la discusión,

la cooperación y colaboración más que la

competición, la responsabilidad hacia el propio

aprendizaje más que la dependencia de otro, el

pensamiento creativo, analítico y evaluativo más

que sólo la memorización. Mi meta, fuera  enseñar

historia, filosofía o física teórica era extraer el

auto-descubrimiento y la auto-valoración. A esto

le puede seguir una sensación de maravillarse y

de una vida con significado.

Mis perspectivas involucraron así las

preguntas abiertas y el diálogo, contenidos y

actividades que exploraban cuestiones éticas y

valores personales, lectura individual, proyectos

creativos y de investigación, proyectos en grupos

cooperativos,  participación de los estudiantes

en la planificación de cómo se puede aprender

algo y cómo se puede expresar lo que se ha

aprendido, participación de personas de la

comunidad en la clase, experiencias de

aprendizaje fuera del colegio, y, lo más

importante, proporcionar un lugar donde se

compartieran las risas y lágrimas, luchas y logros,

cuestiones y respuestas y, viajes del espíritu.

Puedo destacar en todo esto la sensación

que tenía de que los estudiantes estaban

consternados, e incluso abrumados por los

problemas del mundo y sus vidas individuales.

Todo lo que sentía que podía hacer era animarles

a tomar conciencia de sí mismos y a expresar la

necesidad de dar un paso cada vez y a hacer lo

que pudieran. (Organizaron un club de Servicio de

los Estudiantes que se involucró  en actividades

locales, nacionales y globales). Otro aspecto a

destacar fue la sensación en los estudiantes de

que gran parte de su educación les requería que

fueran más pasivos, competitivos y encaminados

hacia títulos y exámenes en vez de a aprender.

Por lo que los estudiantes y graduados dijeron y

escribieron en cartas, las experiencias de

aprendizaje en el Programa de Humanidades les

cambiaron de forma profunda.

No sólo se convirtieron en estudiantes

más ávidos por aprender sino que se hicieron

más conscientes de sus fortalezas y potenciales

internos, sus responsabilidades hacia los demás

y de que la vida estaba llena de significado. Estas

son precisamente las lecciones preciosas que he

aprendido de ellos también.



Neil Hawkes / Director de la escuela

West Kidlington Primary School

Oxford, Reino Unido

APRENDICES REFLEXIVOS 
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La escuela  primaria y preescolar de West
Kidlington es para niños de edades comprendidas
entre los cuatro y los once años. Tiene
cuatrocientos ochenta alumnos y está situada en
una zona urbana cerca de Oxford, en Inglaterra.

En la escuela hemos estado utilizando
“Valores para Vivir”, como fuente de inspiración,
para asegurar que la base de nuestro programa
esté afirmado sobre valores esenciales.
Aspiramos a mantener un ethos de la escuela
que ayude al alumno como un aprendiz reflexivo
y promueva la calidad de la enseñanza y el
aprendizaje. Somos conscientes de que la
sociedad se enfrenta con los problemas
enormemente complicados que hace del
crecimiento un proceso muy difíci l . Para
contrarrestar con el punto de vista materialista
de la sociedad, la comunidad escolar ha
desarrollado una base de valores esenciales tales
como la honestidad, respeto, responsabilidad,
cooperación y paz. Estos valores impregnan todo
el programa, de forma que anima a los alumnos
a ser aprendices reflexivos y a llegar a ser adultos
estables, educados y civilizados. 

En West Kidlington dedicamos una serie
de Actos, legalmente exigidos, que llamamos
Asambleas, para la enseñanza de los valores.
Temas semanales, basados en los valores
esenciales, nos ayudan a crear oportunidades
de aprendizaje para los alumnos. Se les pide que
reflexionen en silencio sobre el significado que
para ellos tienen los valores y los coloquen en el
contexto de sus propias vidas.

Lo siguiente es un ejemplo de una
Asamblea reciente para alumnos de edades entre
7 y 11 años sobre el valor de la cooperación.

Imagine a los alumnos y profesores

entrando silenciosamente en el moderno recinto

de la Asamblea. Este es un elemento importante de

la Asamblea ya que establece un tono y atmósfera
apropiados. Suena un tema musical, titulado Alas

de Luz, para inspirar a la quietud y a la reflexión

silenciosa. Se escribe COOPERACIÓN en grandes

caracteres sobre la pizarra que nos menciona el

nombre del valor sobre el que la escuela se va a

concentrar durante el mes. Los alumnos se sientan
de cara a mí, el Director, y doy ejemplo

sentándome de una forma reflexiva.

Introduzco el tema de la cooperación,
estableciendo un diálogo con los alumnos. A fin de

elevar el nivel de su consciencia, les pido que se

sienten y piensen sobre lo que  es un equipo y las

veces que han trabajado en uno. Después de

unos momentos, pregunto a los alumnos lo que

entienden por trabajo en equipo y sobre sus
experiencias tanto en la escuela como en casa. 

Una vez compartida la intención didáctica

de la Asamblea, sobre cuál es la meta constante
de la cooperación, vemos el  beneficio en las

interacciones humanas y  que está gobernada

por el principio del respeto mutuo.  Después nos

unimos para cantar una canción llamada “Cuando

necesite de un vecino”, que hace hincapié sobre

nuestra responsabilidad hacia Dios y las demás
personas, a este apropiado descanso para cantar,

le sigue el contarles la absorbente historia de los

burros atados que no podían llegar a sus raciones

de heno. Los niños adoran los cuentos, y yo

siempre encuentro que son de lo más efectivo

cuando los cuento con mis propias palabras,
usando un estilo dramático.

UNA CONCEPCIÓN DE LA EDUCACIÓN BASADA EN VALORES
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La participación del alumno en la

Asamblea es crucial dado que ayuda a mantener

la concentración y el interés. Antes de contar el

cuento me aseguro de que haya la máxima

concentración invitando a dos niños a mi lado.

Todos observan con expectación mientras ato el

extremo de una larga cuerda alrededor de la

cintura de uno de ellos y el otro extremo a la

cintura del otro. Cuando la cuerda está firme, le

doy a cada niño un trozo de papel con un mensaje

escrito, apropiado y chistoso para un profesor en

el Hall. Cuando digo “vamos”, a un niño se le dice

que lleve su nota a un profesor determinado, y

al otro que lleve la suya a otro profesor sentado al

otro lado del Hall. La cuerda es demasiado corta

y los niños no pueden llegar a los profesores para

entregarles sus notas. ¡Esto produce risa y se

invita a los niños a que se sienten en silencio y

escuchen el cuento!

Le doy nombre a los burros y les cuento la

historia que en síntesis relata como el granjero

que poseía los burros los había amarrado para

evitar que se escaparan. Durante un caluroso

verano había poca hierba en el campo para los

burros. Así que el granjero puso dos pilas de heno

para que los burros comieran. Intentaron

desesperadamente alcanzar sus respectivas pilas,

pero debido a que estaban amarrados no podían

llegar a ellas. Los dos burros decidieron debatir el

problema e intentaron resolverlo. Al principio se

dirigió cada uno a su pila de heno, pero la cuerda

no les permitía alcanzarlo. Finalmente a uno de

los burros  se le ocurrió que podrían alcanzar el

heno si cooperaban, así que caminaron juntos a

cada pila de heno y tuvieron cuidado de no comer

más de su ración. De este modo resolvieron su

problema.

Luego se invita  a los dos niños amarrados

a que lleven sus notas a los profesores y, por

supuesto, ellos caminan juntos con sonrisas en

sus caras. Después extraje la moraleja de la

historia: los dos burros solamente podrían resolver

su problema si cooperaban. En un posterior

coloquio con los alumnos, hablamos acerca de

por qué es tan importante para nosotros cooperar. 

Entonces llegamos al momento de la

Asamblea, conocido como “reflexión”. Esta

disciplina es un elemento distintivo que se

desarrolla, al igual que el tema de los valores, a

través de todo lo que los alumnos hacen,

afectando, no sólo a su comportamiento general,

sino también la forma en que abordan el trabajo

escolar. Se pide a los alumnos que se sienten y

piensen acerca de lo que han aprendido, a fin de

que se pueda asimilar y apliquen las lecciones

en sus vidas. Dirigí la reflexión diciendo: 

“Sentémonos, quietos y silenciosos, y

pensemos acerca de los dos burros tirando en

direcciones opuestas, fracasando en obtener lo

que querían. Algunas veces nosotros hacemos

eso... perdemos tiempo, preocupándonos sólo

de nuestras necesidades y trabajando en contra

de otros. La intención de Dios es que deberíamos

trabajar los unos con los otros en armonía,

cooperando para el bien común. Pensemos si

estamos intentando cooperar y, mientras vaya

transcurriendo la semana, trabajaremos para

mejorar la calidad de nuestra cooperación con

los demás, tanto en casa como en el colegio.

Amen”.

Siguieron unos momentos de silencio, lo

cual permitió una reflexión privada, antes de

dirigirse de nuevo a sus tareas escolares. La

música suena y los alumnos regresan a sus

clases silenciosamente.

Las palabras no describen adecua-

damente un proceso que tiene tanto que ver con

la intuición, los sentimientos y la atmósfera como

con la satisfacción; y espero que Ud. lector, sea

capaz de visualizar la creatividad y el poder de

nuestra Asamblea.



Mrs. Leela Agarwal / Directora de la Institución

Roots Montessori House for Children and School

Hyderabad, India

LOS VALORES: UNA EXCELENCIA EDUCATIVA
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Mi nombre es Leela Agarwal y trabajo en
Roots Montessori House como Directora del
colegio. La llamada a trabajar con los valores vino
a mí de forma intuitiva. Cuando empecé a trabajar
con los niños y niñas el método  Montessori me dio
la estructura para educarlos. Desde 1985 hasta
1996 hemos constatado una tendencia ascendente
de cambio en sus actitudes que actualmente ha
superado el 50%. Estos cambios se han medido a
nivel  de las experiencias individuales así como
de los testimonios dados por los monitores que
han presenciado mejoras en sus  habilidades de
aprendizaje. Un ejemplo de esto es: admití un
niño, Amitabh, en nuestra escuela. Amitabh tenía
deficiencias profundamente marcadas. Trabajamos
con él utilizando los valores de la paciencia, el
amor, la tolerancia y el resultado fue tremendo.
A continuación hay un testimonio del padre de
Amitabh que informa de los cambios en su hijo:

“Mi hijo Amitabh nació prematuramente el
12 de diciembre de 1982 en una enfermería en
Delhi y como consecuencia, los movimientos de
sus piernas y manos quedaron restringidos.
Cuando creció sus deficiencias físicas estaban
muy marcadas. Tardó en aprender a caminar a
gatas y la postura de sentarse. Después de
continuas e intensivas terapias en Delhi y Calcuta
y de los esfuerzos incansables de su madre,
Amitabh fue capaz de ponerse de pie por sí
mismo y caminar algunos pasos.

Al trasladarnos de Delhi a Hyderabad
dudamos en enviarlo a la escuela debido a su
deficiencia. Entonces fue cuando conocimos
Roots Montessori School y se le admitió. Esto
fue un reto para nosotros, para el niño así como
para la escuela. Las técnicas, la metodología y el

proceso practicado en la escuela ha ayudado
inmensamente a Amitabh - no sólo en sus
posturas para caminar, sino también en el
desarrollo de su autoconfianza para ayudarle a
afrontar el reto de ser diferente - Considero esto
como una contribución muy importante de la
escuela hacia el crecimiento de mi hijo. Hoy
Amitabh considera la escuela como su segundo
hogar y a los profesores como sus padres.”
(Dr. R.K. Radha, padre).

Cuando trabajamos con valores a veces
hemos de afrontar el obstáculo de la aceptación
social. Las escuelas que muestran comodidades
excepcionales se hacen populares y una escuela
como la nuestra, importante en valores humanos,
y con mucha demanda, puede generar distintas
reacciones en la comunidad. Es aquí donde los
cambios de actitud en los profesores son
importantes y con esfuerzos incansables hay que
involucrar activamente a otros directivos de
instituciones para aumentar la conciencia.  Impartir
seminarios sobre valores morales,  son
propuestas que hay que incluir en las actividades
para la comunidad.

Para ayudar a construir una fuerte
fundación en valores basados en la educación
hay muchas lecciones que los educadores y
cuidadores aprenderán durante el proceso y por
ello, para terminar querría compartir algo de mi
aprendizaje personal. :a) autotransformación, b)
esfuerzo en cambiar la experiencia de enseñar
en la experiencia de aprender, c) mantener en
relación armoniosa a los profesores, los padres y
los niños, d) énfasis en desarrollar las artes con
excelencia académica de forma que pueda
resultar un desarrollo holístico. 

UNA CONCEPCIÓN DE LA EDUCACIÓN BASADA EN VALORES



Márcia Maria Lins de Medeiros. Profesora

Av. Iguacu; 331-CEP:  90470-430

Porto Alegre. Brasil

LOS VALORES EN LAS ENTRELÍNEAS DE LOS CONTENIDOS
Participantes: niños de la comunidad de chabolas de Vidigal - Leblon - Rio de Janeiro
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Cuando empecé mi trabajo en la escuela

primaria del gobierno, dando clases para niños,

siempre sentí que mi función como educadora

se complementaría a medida que yo incluyese

en el programa de la clase contenidos que

proporcionaran a los niños un crecimiento

personal además del simple acúmulo de

información. Siento que el educador debe

estimular aspectos más subjetivos de la

educación de sus alumnos. Desde el inicio de mi

trabajo, vengo haciendo unos talleres con grupos

utilizando todo el aprendizaje que adquirí en

Brahma Kumaris. De todas las iniciativas la que

más retorno me trajo como educadora sin duda

fue la de introducir valores como la paz, amor,

respeto, etc. Para cada mes destaqué un valor

diferente. No había un momento específico en

las clases para los valores, pero cada situación

que surgía en la clase siempre se convertía en

una fuente de investigación y estudio sobre algún

valor. Los contenidos se enriquecían o se hacían

mucho más atrayentes para los niños cuando

dentro de ellos había un aprendizaje personal.

Percibí que al introducir los valores en las

materias, recibían un toque de la belleza del ser

humano y con eso ganaban un significado para

los niños. Por ejemplo: estudiar a los indios

enfocados no sólo en su forma de vivir,

alimentación, etc., sino también en cuáles eran los

valores que aquella comunidad expresaba en su

día a día y qué similitudes observábamos de

aquella cultura con el pueblo brasileño, con esto

aquel contenido distante ganaba una proximidad

y se volvía más fácil de asimilar.

Los niños de esa comunidad en la que

trabajé viven una realidad bastante diferente de

los niños de las otras chabolas de Río de Janeiro,

por tratarse de unas chabolas que poseen una

linda vista panorámica del océano y un fácil

acceso a la playa. Este escenario contribuyó, de

alguna forma, a amenizar toda la violencia que se

experimenta en su ambiente vital. Algunas,

incluso, poseen un estilo de vida semejante a los

niños que viven en el campo, a pesar de que las

chabolas están situadas en la zona sur de Rio

de Janeiro. Inspirada en este contexto, empecé a

trabajar creando textos que hablaban sobre la

realidad de estos niños, focalizando los valores

positivos encontrados en aquella comunidad tan

desconsiderada por la sociedad y por ellos

mismos. Muchas veces sustituí textos escritos

por mí y el resultado a nivel de facilidad de

interpretación fue considerable. Los niños asimilan

mejor cuando usamos su realidad, dentro de un

enfoque positivo basado en los valores.

En diversos momentos en los que realicé

actividades de artes plásticas, como pintura,

recortables y collage, etc. introduje valores como

la paciencia, precisión, limpieza, con eso, dando

la debida importancia al proceso de producción de

un trabajo. Siempre les insistía que es importante

la calidad de los sentimientos que existen en lo

que hacemos y que el producto final no es sino un

resultado, una conclusión de este proceso. Con

este tipo de percepción, los niños disminuyeron

bastante su ansiedad para concluir las tareas, lo

que las hacía terminarlas de mala manera. El

trabajo con los valores les ayudó a descubrir el

UNA CONCEPCIÓN DE LA EDUCACIÓN BASADA EN VALORES
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"cómo" en lugar de mantenerse enfocados sólo

en el "qué" y esta visión se extendió en otras

áreas de sus vidas, ayudándoles a sentirse más

satisfechos con su día a día, la mayoría de veces,

de mucho trabajo. 

Hoy para mí no hay dudas de que la

educación, precisa recibir constantemente este

ingrediente de considerar al ser humano dentro

de un todo, a través de los valores, en las

entrelíneas de los contenidos. Siento que en este

trabajo se presenta una perspectiva maravillosa

para el educador, haciendo que se realice mucho

más tanto a nivel personal como profesional.



Samantha Fraser / Profesora

P.O. Box 35632

Lusaka. Zambia.

REFLEXIONAR SOBRE LOS VALORES Y LA MANERA DE
COMPARTIRLOS
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Se dice que la meta de la educación es
promover el desarrollo social, intelectual,
emocional, espiritual y moral del niño en su
globalidad. Sin embargo, he sentido que sin una
educación basada en valores, siempre habrá un
número desproporcionado de niños de diferentes
sexos, grupos sociales y culturales que no
tendrán éxito en el desarrollo de estas áreas.

Durante los últimos dos años he estado
trabajando en el colegio de educación primaria
Aga Khan para desarrollar el plan de estudios
de inglés. Mi papel principal ha sido trabajar con
los profesores y niños dentro de la clase,
desarrollar recursos y prácticas de enseñanza
que alienten la independencia, la cooperación,
la responsabilidad y la confianza. Los niños son
de familias bastante privilegiadas (más de la mitad
provienen de la comunidad ismaelita, el resto es
de la población local y otras comunidades
religiosas). La mayoría de los profesores han
venido de colegios del gobierno donde habían
más de 100 niños por clase.

Algunos de los profesores de primero a
sexto curso (edades comprendidas entre los seis
y doce años) empezaron a hacer más actividades
de grupo, animando a los niños a compartir ideas
en lugar de enseñar a la clase entera desde la
pizarra o el libro de texto. Los profesores también
empezaron a reforzarse positivamente para
mejorar el comportamiento y elevar el nivel de
trabajo. Esto creó un medio seguro en el que los
niños podían trabajar, lo cual les l levó a
incrementar la cooperación y el respeto entre el
profesor y los alumnos, y también entre los
mismos niños. Los profesores se sentían mejor
enseñando y se volvieron más creativos,

aportando sus propias especialidades a la clase,
por ejemplo: contando cuentos, teatro, arte. Los
alumnos dependían menos del profesor y su
confianza fue en aumento cuando comenzaron a
reconocer su propia creatividad. Tomaron más
responsabilidad por su propio trabajo ya que era
una expresión de sus ideas a través de un cuadro,
una historia o un poema, etc., en lugar de rellenar
un conjunto de ejercicios de un libro de texto,
que a menudo llevaba a que muchos niños se
copiaran unos de otros.

Siento que el trabajar en común con
profesores en otras materias del programa, no
sólo en inglés, es también necesario para
asegurar el desarrollo de valores como la
cooperación. También ha sido una preocupación
la falta de recursos. Sin embargo, para el inglés
he podido seleccionar material (como poemas,
historias, fotos) con un tema específico para
desarrollar manuales de actividad práctica para
profesores. En los estados iniciales los profesores
y yo trabajamos juntos hasta que ellos tuvieran la
confianza de utilizar las ideas y enfoques de los
manuales. El trabajar con ambos, el profesor y los
niños, me capacitó a ver no sólo las necesidades
de los alumnos, sino también las del profesor.
Sentí que dentro del marco del centro era
importante que los profesores reflexionaran sobre
su práctica docente actual, y se sintieran seguros
dentro de un enfoque más centrado en el niño,
sabiendo reconocer su valor.  Una vez los valores
como la cooperación, la responsabilidad y  la
confianza, se convirtieron en parte implícita del
programa, se pudieron desarrollar actividades
para enseñar específicamente valores.

IMPORTANCIA DEL TRABAJO EN EQUIPO



Ruth Liddle. Profesora

Mont’Kiara International School

Kuala Lumpur. Malasia.

UNA PROPUESTA CON FUTURO: INTERACCIÓN DE TODA LA
COMUNIDAD EDUCATIVA A TRAVÉS DEL AMOR, EL ENTENDIMIENTO
Y LA APERTURA.
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Me siento muy afortunada de trabajar en
Mont’Kiara Internacional School. MKIS es una

bonita escuela, creada a propósito para satisfacer
las necesidades de la comunidad expatriada de

Kuala Lumpur, Malasia. Pero no son las
instalaciones lo que hace que la escuela sea

especial, son las personas - somos una
comunidad internacional de verdad, con
estudiantes de más de 20 países y educadores

de  otros seis. Tenemos una visión en común
que la manifestamos en nuestro Ideario:

Mont’Kiara International School, una

escuela abierta a niños de todas las
nacionalidades y religiones, se esfuerza en
preparar a sus estudiantes para tratar con las

cuestiones académicas de alto nivel, y las
cuestiones sociales y éticas que van a tener que

afrontar a lo largo de sus vidas. La escuela busca
reconocer y respetar las aptitudes individuales
de cada niño y sacar partido de su instinto natural

por aprender. Es la creencia de la facultad, que
los estudiantes que aprenden en un ambiente

compasivo y provisto de una educación de alto
nivel, desarrollarán un sólido sentido de

autorrespeto y, se convertirán en individuos
cuidadosos y sensibles que se interesarán  por
aprender a lo largo de toda su vida.

Nos preguntamos: ¿Qué queremos que

sean los niños? De este modo la programación,
que estamos en el proceso de desarrollar, no se
está construyendo sobre conceptos y habilidades,

sino también sobre actitudes y valores. No
puedes enseñar valores de la misma manera que

enseñas a multiplicar, por eso trabajamos en
crear  las actividades apropiadas, a través de las

cuales, nuestros niños puedan desarrollar su
entendimiento.

Realmente sólo ha sido en este último

año que he tenido una meta clara de incorporar
la enseñanza de valores en mi planificación.

Antes, mis esfuerzos eran intuitivos y esporádicos.
Mi enfoque de los valores en el aula proviene de
las pautas de comportamiento que como escuela

destacamos cada mes y, actualmente, de
“Valores para Vivir - Una Guía Práctica”, que me

ayudó mucho con valores con los que me sentía
más insegura a la hora de enseñar, tales como la

sencillez. Los textos sobre los valores era lo que
necesitaba para comenzar el proceso mental
necesario.

El Código de Conducta de MKIS,

elaborado por el Comité de Valores en consulta
con los estudiantes más antiguos y la Asociación
de Padres, consiste en 30 pautas bajo cinco

encabezamientos - las cinco “c”: Consideración,
Comunicación, Cooperación,  Cortesía y

Compromiso. Planificamos un lanzamiento del
Código de Conducta a nivel de toda la escuela, en

las asambleas subsiguientes y en el boletín de los
padres, se incorporó una introducción, o un
recordatorio sobre lo que estábamos trabajando.

Tratamos de incluir una meta concreta y una
abstracta, basadas en nuestras mayores

necesidades. “Somos honestos en todas las
situaciones” fue una de las primeras pautas de
comportamiento porque de un número de aulas

habían estado desapareciendo comida y
materiales. “Caminamos y hablamos sin hacer

ruido cuando vamos de un lugar a otro” fue una
meta más asequible.

IMPLICACIÓN DE LA COMUNIDAD EDUCATIVA
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Se presentó una oportunidad magnífica
de explorar la honestidad como resultado de una
excursión a un kampong (pueblo malaya). Los
estudiantes habían preparado un número de
preguntas para hacerle al ketua kampong (jefe
del pueblo). Uno de los estudiantes preguntó qué
pasaba si se robaba algo en el kampong. Nos
dijo que no llamaba a la policía enseguida.
Primero, él y otros miembros de la comunidad
investigaban juntos para descubrir al ladrón y la
razón del robo, y luego decidían si llamar o no a
la policía. Esto dio pié a un fructífero debate de
regreso en la escuela: ¿Por qué hizo eso? ¿Sería
mejor para él llamar a la policía enseguida?
¿Deberíamos involucrar a la policía en nuestra
clase si algo desapareciera? El debate luego se
extendió a los padres de los niños y/o vecinos
en un trabajo escrito para hacer en casa. Todo
sucedió de un modo muy natural y se cubrieron

los objetivos en lenguaje, arte y ciencias sociales.
La respuesta de los padres a la totalidad del
proyecto sobre la honestidad fue muy positiva.
Habían tenido la oportunidad de leer el texto
sobre el valor de la honestidad en “Valores para
Vivir”, y los padres con los que hablé aprobaron
la oportunidad de dar continuidad a  los debates
en casa.

En mi visión de un mundo mejor veo a
todos en paz y felices, interactuando con amor,
apertura y entendimiento. En mi clase veo a niños
que me ofrecen esperanza para el futuro. Los
niños pueden aprender las habilidades de hacer
la paz con mucha más facilidad que los adultos.
Y además, ¡también son grandes profesores!
Cada día aprendo algo nuevo, y realmente lo
valoro.

CÓDIGO DE CONDUCTA DEL COLEGIO INTERNACIONAL DE MONT’KIARA

CONSIDERACIÓN

Consideramos los sentimientos de las demás personas.

Somos honestos en todas las situaciones.

Escuchamos a los demás cuando hablan.

Respetamos el espacio de las demás personas.

Pedimos permiso antes de utilizar la propiedad de otras personas.

Somos justos y amables unos con otros.

Respetamos el entorno.

Intentamos comprender por qué la gente actúa como lo hace.

COMUNICACIÓN

Prestamos atención cuando los demás se comunican con nosotros.

Nos expresamos a nosotros mismos con claridad.

Compartimos nuestra opinión con los demás.

Respetamos el derecho de los demás a estar en desacuerdo.

Informamos a las personas de forma positiva de si lo que están diciendo nos hace sentir incómodos.

COOPERACIÓN

Trabajamos en armonía para el beneficio de todos los que están involucrados.

Evaluamos la situación antes de hacer juicios de valor.

Trabajamos juntos, usando el pensamiento crítico y estrategias de resolución de problemas.

Somos flexibles y estamos dispuestos a aceptar el cambio.

Caminamos y hablamos con calma cuando nos desplazamos de un lugar a otro.



46

CORTESÍA

Recordamos decir: por favor, gracias y discúlpame.

Saludamos y despedimos a la gente.

Afirmamos a los demás.

Participamos enseguida y estamos preparados.

Expresamos nuestra apreciación a los demás.

Somos puntuales.

COMPROMISO

Mantenemos las promesas que hacemos.

Siempre damos lo mejor de nosotros y perseveramos.

Somos estudiantes activos y nos mantenemos en la tarea.

Mostramos lealtad y nos mantenemos firmes en aquello en lo que creemos.

Tomamos responsabilidad por nuestras propias acciones.

Apoyamos a los que toman decisiones.
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Encarnación Royo Costa / Maestra . Educación Infantil

Colegio Público “ALCAZABA”

Granada. España

UNA ACTUACIÓN CON FUERZA, UN TRABAJO EFECTIVO,
UN ENTUSIASMO QUE SE EXPANDE

Mi primera experiencia fue en una escuela

(C.P.  “LA PAZ”) situada en un barrio de ambiente

social y cultural muy bajo, en el cual los niños

estaban faltos de valores y de una motivación

que les estimulase a practicarlos.

Ya desde el primer día de clase me di

cuenta de cómo se subían por las mesas y la

agresividad era tan fuerte que no sabían

comunicarse si no era a través de la violencia Si

les ponía un límite me insultaban e incluso

llegaban a dar patadas. Vi que sería muy difícil,

por no decir imposible, el enseñarles cualquier

tema o materia de la programación, ya que

estaban faltos de interés.

Empecé observando y luego

reflexionando, “si a estos niños no se les ha

respetado ni valorado, es imposible que ellos lo

hagan”. Por tanto empecé haciendo ese trabajo.

Más tarde pusimos unas normas entre todos y

luego puse todo lo que estaba a mi alcance para

que las horas que estuvieran en el colegio fueran

lo más agradables posible, rodeándoles de una

atmósfera de afecto, humor y alegría para que

aprendieran jugando.

Primero intentaba crear un ambiente

tranquilo y calmado con algún cuento, poesía,

juegos, etc. Después un clima de alegría y más

tarde vendría el aprendizaje de las distintas

materias. 

Aproveché todo lo que se me ocurría o

también las ideas de otros compañeros para que

la transformación ocurriera: música relajante,

asambleas, momentos de quietud y silencio,

¡estatuas!, Vamos a escuchar esta música

mientras descansamos del trabajo, dejamos todo

el cuerpo quieto... y mientras hay este silencio

nos miramos y pensamos una cosa buena de

nosotros o de los demás, o enviamos buenos

deseos.

También practicamos “Psicomotricidad

Relacional”, en la cual la actividad es libre,

escogen el rincón donde les apetece jugar,  con

quien les gusta estar, pero NUNCA SE PUEDE

MOLESTAR O HACER DAÑO A LOS DEMÁS.

La danza, el teatro, los juegos

cooperativos y no violentos han sido otro medio.

Pero siempre había un punto en común:

¡RESPETO Y AUTORRESPETO!

Poco a poco los niños/as de 4-7 años iban

tomando más confianza consigo mismos y

aunque la paz y armonía total no se consiguió, sí

que las relaciones mejoraron y el interés por el

trabajo aumentó. Hace dos cursos cambié de

Colegio y aunque en este C.P. “ALCAZABA”, el

ambiente socio-cultural era más alto, la

agresividad y la falta de respeto también eran

notorios.

Aquí comenté al claustro de profesores

la importancia de la educación en valores y les

sugerí hacer un grupo de trabajo, ya que en la

Reforma Educativa aparece como algo

fundamental. Estuvimos de acuerdo en preparar

un proyecto para la práctica de estos valores de

una manera sistemática. Lo primero que hicimos

fue comunicarlo a los padres y el A.P.A.

(Asociación de Padres de Alumnos) nos apoyó.

IMPLICACIÓN DE LA COMUNIDAD EDUCATIVA
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Comenzamos con una pequeña charla sobre la

importancia de los valores y continuamos con un

curso de Pensamiento Positivo para profesores y

padres durante cinco sesiones semanales.

Luego empezamos con la programación

de un valor que giraba alrededor del centro de

interés o unidad didáctica. Cada vez que

iniciábamos un valor en la clase, lo

comunicábamos a los padres con algunos puntos

de reflexión de dicho valor para que así

cooperaran en el ámbito familiar.

Los valores que tratamos fueron: Respeto,

Tolerancia, Paz, Cooperación y Amor.

Continuaremos con Responsabilidad, Honestidad,

Felicidad.

Nos han servido de gran apoyo algunos

libros de la Universidad Brahma Kumaris como

“Valores para Vivir” junto con las tarjetas,

“Cooperación en la Clase”, “Potencial del

Pensamiento Positivo” y otros de otras editoriales

como “Parábolas en son de paz”.

RESULTADOS:

Al final del curso los niños habían bajado

el tono de voz, había más respeto y cooperación

de los unos con los otros y también más cuidado

con el material de la clase y con las plantas del

patio de recreo. Se desarrolló más el interés por

aprender y sobre todo, lo más importante, eran

felices en el colegio. Algunas madres comentaban

como sus niños habían cambiado. Muchos

corregían a sus padres: “No fuméis que podéis

enfermar”. “Hay que respetar a los animales,

pues son nuestros amigos”. “Todos nos tenemos

que ayudar, pues somos una familia”.

Este próximo curso queremos presentar

en los Centros de Formación del Profesorado de

Granada el proyecto de “Valores para Vivir” para

profundizar con otros profesores de distintos

centros como un Seminario Permanente.



Dominique Ache / Directora.

Maternelle Nursery Grand Chatelet a Grenoble

Seyssins. Francia

LA CREACIÓN DE UN AMBIENTE DE ENTUSIASMO Y
FELICIDAD: FACILIDAD Y ÉXITO
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Toda la clase, 21 niños y niñas, dos

profesoras y tres voluntarios, pasamos una

semana aprendiendo como cooperar. El equipo

educativo se encontró durante media jornada

para determinar un objetivo común para la

semana, y para organizar la experiencia, sobre el

valor de la cooperación, antes de trasmitirla a los

niños.

Esta semana especial, empezó cada día

con media hora de juegos libres en la clase, con

4 adultos disponibles en caso de necesidad. Acto

seguido los niños se sentaban para que yo

pudiera  exponer el tipo de actividades. Cada día

se proponía:

- Un taller de modelado

- Un taller de pintura (técnicas y materiales

diversos)

- Una actividad de lectura previa en torno a los

nombres de la clase

- Una actividad fundada en la cooperación

Dirigí todas las actividades de

cooperación. Entre ellas:

- La gran limpieza de primavera del “rincón

de nuestra casa”.

- Una actividad de motricidad colectiva, “las

ruedas del autobús”

- La creación de nuestro propio libro de

aprendizaje de cifras.

- La preparación de un pastel de aniversario,

incluyendo la compra de los ingredientes.

Es preciso mencionar que en el transcurso

de la semana se introdujeron dos nuevos

métodos en la clase, de acuerdo al objetivo

escogido por el equipo pedagógico:

“Aportar beneficio a todos creando un

clima de calma y de buen humor, suscitando el

interés de los niños”.

1º. método: de vez en cuando, para volver

a la calma, sonaba una música que era la señal

para convertirse en una estatua.

2º. método: cuando un niño se enfadaba,

me acercaba a él para preguntarle: ¿Dónde has

puesto tu buen humor?. Simultáneamente

buscaba el buen humor en su cuello, en el fondo

de su bolsillo o en su brazo.

Estos dos métodos mostraron ser una

verdadera magia, los niños los adoptaron

enseguida y los utilizaron. También de entrada

cooperaron en la creación de un ambiente

anhelado:  calma y buen humor.

Para  esta experiencia y para la primera,

la evaluación se hizo de forma informal, por medio

de un balance diario, y por lo vivido  en la clase,

durante los dos meses que siguieron.

Balance de las actividades de cooperación

La gran limpieza de “los rincones de la

casa”: los niños adoraron este momento y a partir

de esto, ellos mismos tomaron la iniciativa de

limpiar otros juegos en la clase. Además hubo

que instaurar una nueva regla según la cual  era

necesario pedirme permiso antes de utilizar el

VALORESK, AMBIENTE Y COMUNICACIÓN
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agua, para evitar  “desbordamientos”. Después de

esta semana pude observar un mayor respeto

hacia “el rincón de la casa”.

Actividad motriz colectiva: Se trataba de

diseñar un tren gigante de los días de la semana

(de unos 8 metros en el pasillo) y lo niños tenían

que dibujar todas las ruedas de los diferentes

vagones. Esta actividad ha abierto la puerta a la

cooperación de otra clase, que más tarde, se

involucró en la decoración de los vagones.

Creación de nuestro propio libro de

aprendizaje de cifras: esta actividad fue un

excelente ejemplo de cooperación. En cada

página, un pequeño número de niños dibujó el

número  de “niños alegres” solicitados , y yo

escribía la cifra correspondiente. El libro lo

confeccionaron los niños. Depositado

inmediatamente en la biblioteca de la clase, los

niños lo utilizaron mucho. Los que participaron

en su elaboración se lo presentaron a los demás

según el método que yo misma empleé. Un niño

mantenía el libro de cara al grupo preguntando:

¿Cuántos niños hay en esta página? Poco a poco

otros niños empezaron a imitarles.

Preparación de un pastel de cumpleaños:

la salida para la compra de los ingredientes

generó mucho entusiasmo. Durante la

preparación del pastel acentué especialmente el

hecho de añadir a la receta, felicidad y paciencia

(para esperar su turno para remover la pasta,

por ejemplo). Este pastel fue sin duda el más

apreciado en todo el año. Así se concluyó: No

olvidéis nunca vuestra felicidad y vuestra

paciencia, y tendréis siempre una nutrición de

alta calidad.

Balance global

El primer regalo recibido a través de esta

experiencia es el de la adquisición manifiesta de

una mayor confianza en uno mismo, tanto para

los adultos como para los niños. Las condiciones

de trabajo de gran calidad permitieron la

expresión de cada uno en un ambiente propicio

para el aprendizaje. De esta manera, nos

pudimos dar cuenta verdaderamente de lo que

éramos capaces los unos con los otros. Este

ambiente también permitió hacernos descubrir

con una nueva visión llena de respeto y de

apreciación mutua.

La fuerza de esta experiencia reside en

el encuentro preparatorio, vivido por el equipo

de adultos. El hecho de haber extraído todos

juntos un objetivo común al grupo, ha permitido

guardar claramente el espíritu de la línea de

conducta a desarrollar cuando se presentan los

obstáculos.

Para concluir, parece que esta experiencia

no es solamente un paréntesis de un “cuento de

hadas” en la vida de la clase, sino más bien el

principio de una nueva dinámica de grupo, gracias

a la transformación de los esquemas de

funcionamiento fijados. El esfuerzo queda sin

ninguna duda, como un elemento diario

indispensable. Pero la experiencia demuestra

que se hace fácil creando un clima de entusiasmo

y de felicidad. 



Miss Dipty Naran / Profesora

Kensington secondary school. 

Johannesburg. Sud África

UNA NUEVA ESPERANZA: LA FUERZA DE LOS VALORES
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Durante los últimos diez años he estado
trabajando en Sudáfrica en una zona que hasta
hace tres años estaba declarada como zona
conflictiva. La violencia política había creado un
atmósfera muy tensa y fría.

Mi primer colegio estaba situado en el
corazón del pueblo africano, una zona con un
status socioeconómico bajo, y los alumnos que
asistían a la escuela eran víctimas de la violencia,
del miedo y de una gran incertidumbre. Mientras
estaba enseñando en clase, a menudo
escuchábamos disparos y se creaba un silencio
sepulcral, sin estar seguro de quién sería la
persona cercana a la que podíamos acabar de
perder. Fue en una atmósfera como ésta que me
sentí inspirada a trabajar con los valores. La volátil
situación había creado una naturaleza fría e
inestable en los niños.

Al ser una asesora educativa, una
profesora de economía casera y también de
comercio, tenía la oportunidad de trabajar con
los valores e integrarlos en el programa. Al
principio, cuando introduje los valores cada día
escribía en silencio un pensamiento en la pizarra
y animaba a los alumnos a realizar
representaciones y canciones con la energía de
los valores, me encontré con una gran resistencia,
ya que los alumnos no sentían que esta fuera su
realidad, y se sumían en autocompasión. Uno
de dieciséis años comentó, “...tenemos cosas
más importantes en las que pensar señorita, en
vez de estas cosas filosóficas”. En ese momento
tuve la comprensión de que los valores sólo
significarían algo para ellos cuando los niños
pudieran identif icarlos con su realidad.
Consecuentemente, en el futuro empleé palabras

que tenían un valor para ellos, en medio del caos,
como por ejemplo: libertad, unidad, justicia y paz.
Un ejercicio espontáneo sobre la libertad también
demostró tener éxito. Puse una música con la
que se sintieran cómodos y les guié de un modo
casual a los sentimientos que creaban la libertad.
La experiencia les ayudó a ampliar su visión de lo
que significaba la libertad para  cada uno de ellos.

Realmente descubrí que las palabras no
tenían significado para una persona que estaba
triste o tenía miedo, y que para hacerles saborear
un valor era necesario crear la atmósfera
adecuada para ello. Las técnicas que utilicé
consistían principalmente en canciones que eran
populares entre los niños y, en otras ocasiones,
utilicé técnicas de relajación para ayudar a crear
una atmósfera de tranquilidad.

Otro alumno comentó, “señorita, aunque
lo que compartes no lo siento como mi realidad,
me está aliviando de mi realidad inmediata”.

Además, el suicidio de los adolescentes
se estaba convirtiendo en un problema serio en
la escuela. En un período de tiempo muy corto,
asistí al funeral de tres niños muy apreciados;
uno tenía doce, otro quince y el tercero diecisiete.
Esta escena, una vez más, indicaba ¡Ayuda!
Profesionales en el tema del suicidio se dirigieron
a los alumnos, sin embargo, su valiosa aportación
no se pudo promover porque sólo vinieron una
vez. Esto creó la necesidad de algún apoyo más.
Mi colega, yo y tres alumnos sensibles iniciamos
una serie de talleres sobre el tema
“Proporcionarte lo mejor que te mereces”. Estos
talleres demostraron ser populares y muy
efectivos en crear un medio íntimo y seguro, para
que los alumnos se sintieran cómodos para

LOS VALORES Y LAS EXPERIENCIAS PERSONALES
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amor y la unidad se pueden transmitir fácilmente
con historias utilizando marionetas. Los alumnos
disfrutan haciendo las marionetas y utilizándolas
después. Esto crea una atmósfera de aprendizaje
muy natural. 

Estando expuestos a la atracción de la
vida nocturna de la ciudad y a los clubes
nocturnos, etc., muchos jóvenes son vulnerables
a los peligros de la droga y del SIDA. Con la
ayuda de una compañía de marionetas, el colegio
escenificó una función de “Marionetas contra el
SIDA”. Se destacaron algunos temas muy
importantes del estilo de vida y valores en esta
función. Observé que los alumnos podían estar
más cómodos y abiertos con las marionetas que
con la gente, al tratar estos temas.   

Como resultado de los años del Apartheid,
muchos de los alumnos de color que asisten al
colegio hoy en día, son víctimas de un sistema de
educación inferior. Uno de los mayores problemas
que he observado es la baja autoestima entre
ellos porque no pueden cumplir tan bien como
los que tuvieron una mejor educación. Organizar
una serie de talleres sobre el tema de “Crear mi
autorrespeto” ayudó a los estudiantes a sentirse
mejor acerca de sí mismos con lo cual mejoraron
sus resultados en clase. Entre las técnicas que se
utilizaron estaba el crear pósters de “El mejor
yo”, un juego titulado “Veamos lo que hay en el
interior” y comentarios de meditación dirigidos
acerca de amarse uno mismo. A través de estos
ejercicios los alumnos desarrollaron más
confianza en sí mismos. Los más pequeños
recibieron una cualidad positiva cada uno como
nombre al principio de curso. Durante las
lecciones guiadas los alumnos  mostraban su
nombre y dirección por medio de ese nombre.
Lo disfrutaron mucho, pero lo más importante fue
los cambios positivos en su comportamiento
cuando algunos empezaron a creer en su
nombre. 

A lo largo de mi carrera docente me he
dado cuenta de que hay cuestiones profundas
escondidas que se deben tratar cuando se le
enseña al niño como un todo y en este contexto,
he descubierto que los valores juegan un papel
crucial en el aprendizaje del niño.

compartir abiertamente. A través de estos talleres
se formó un grupo paritario de asesoramiento
personal. Era evidente que todo lo que
necesitaban los niños era entendimiento y valores
como el amor.

Otro método para acercar a los alumnos a
los valores fue mostrarles cómo los valores
podían hacer la vida más placentera y fácil.
Nuestro salón comunitario se utilizaba con
frecuencia como campo de refugiados, que
consistían principalmente en madres y niños muy
pequeños que necesitaban de mucho cuidado.
Se les animó a los alumnos a participar en este
proyecto y muchos experimentaron que valores
tales como el amor, la responsabilidad, la unidad
y la cooperación, les ayudaban a aliviar la
situación. Algunos de los comentarios que los
alumnos hicieron fueron, “... es fantástico trabajar
en equipo, en vez de siempre intentar hacer las
cosas por mi cuenta”,  “Me siento especial cuando
me preocupo”, “A menudo tiro mi comida cuando
no me gusta, pero  ahora veo cuanta gente la
necesita”.

Tuve una intensa experiencia de que
aunque la situación externa era pesimista e
intensa, los valores ciertamente ayudaron a los
alumnos a crear una fuerza interior y una nueva
esperanza de poder afrontar los tiempos difíciles.
Las leyes del Apartheid pronto se levantaron y
apareció un nuevo rayo de sol. Sin embargo, las
consecuencias del Apartheid dejaron unas graves
secuelas para muchas generaciones.

El colegio en el que estoy enseñando en
la actualidad se encuentra en la ciudad. Es un
colegio de educación primaria y secundaria, y
enseño a alumnos entre edades de diez a
diecisiete años. Como tutora en el colegio, la
mayoría de los problemas con los que tengo que
tratar vienen de los niños que son producto de
un sistema de educación inferior: padres en
desempleo, hogares problemáticos y una vida
de ciudad ajetreada. Los pequeños hurtos y
peleas de pandillas son incidentes comunes en el
colegio. Con los más pequeños, las marionetas
han demostrado ser una herramienta excelente
para la educación de valores. La importancia de
valores como la honestidad, la cooperación, el
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Mária László Pálné/ Profesora de Matemáticas

General School in Ujlak Street

Budapest. Hungría

LA EXPERIENCIA CREATIVA DEL SILENCIO

LOS VALORES Y LAS EXPERIENCIAS PERSONALES

Soy  profesora de matemáticas y doy

clases particulares. Regularmente vienen a mi

casa de diez a doce estudiantes.  La mayoría

tiene una edad entre los diez y los once años,

siendo el mayor de catorce. Así que les enseño

en grupos pequeños. He sido una estudiante de

la Universidad Brahma Kumaris durante los

últimos dos años y medio. Vine a la Universidad

en el “Año de los Valores”. Durante este proyecto

practiqué un valor en particular cada mes,

escuchando pensamientos sobre los valores en

unos cassettes que se habían hecho

especialmente. Cada cassette trataba un valor.

Me sentaba en silencio durante media hora.

Siento que esta práctica me aportó una visión

totalmente nueva de la vida. Cuando en ciertas

situaciones emergían estos pensamientos sobre

los valores en mi mente,  al recordarlos, veía que

podía encontrar una solución fácilmente. Podía

mantener mi paz interior por mucho más tiempo

que antes.  Al haber experimentado el poder de

los pensamientos con éxito a nivel personal,

decidí utilizarlo con los niños.

El mayor problema en la escuela es que

los niños hoy en día son muy inquietos. No

pueden prestar atención, o sólo lo hacen por un

corto t iempo. Hay falta de atención y

concentración, y al faltarles también el

entendimiento se crea un sentimiento de tensión

en ellos, con el resultado de que no pueden

expresar ni siquiera lo que saben.

De inmediato reconocí que si

empezábamos a estudiar con unos minutos de

silencio, esta paz les ayudaba a relajarse, a

eliminar la tensión, el miedo y el sentimiento de

“no puedo hacerlo”. En el colegio estos niños han

recibido la etiqueta de “estudiantes débiles” o

“estudiantes sin talento”. Primero les tuve que

hacer olvidar estas etiquetas.  Así que cada vez

que me encontraba con ellos intentaba entender

lo que era especial en ellos, y después de una

breve charla abierta, ellos se abrían más. Sentía

que los aceptaba tal y como eran. Les hice

conscientes de: “Estamos aquí para mejorar

nuestro conocimiento y lo hacemos juntos, así

que es muy importante aprender y entender como

poner atención, a concentrarse en un

pensamiento, y a tener paciencia”.  Después de

la clase de matemáticas terminábamos otra vez

con una práctica de silencio y un resumen. Cada

día practicábamos observar nuestros

pensamientos y así empezaron a estar

interesados en la importancia de los

pensamientos y las actitudes. Esta es la razón

por la que vuelven los sábados, no para aprender

matemáticas, sino para escuchar más sobre sí

mismos, sobre cómo funciona su mente y sus

pensamientos, lo que son los hábitos y cómo

funcionan.

Después de unos cuantos meses, estos

estudiantes empezaron a obtener mejores

resultados no sólo en las matemáticas, sino

también en otras asignaturas. Así vinieron los

padres. ¿Qué hice con ellos? Les di el mismo

curso (Pensamiento positivo y Prácticas de

silencio) a los padres también.  Luego se asignó

un tiempo para que los estudiantes y padres

vinieran a mi casa y tuvieran la oportunidad de

practicar el silencio, examinando el valor y el
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poder de los pensamientos. Al final del año

escolar, el colegio al que asistían mis estudiantes

me pidió que dirigiera talleres especiales para la

clase entera.

I. EL PRIMER TALLER EN EL COLEGIO

TRATÓ SOBRE LA PAZ

La tarea fue la siguiente:

1. Se tenían que imaginar una escena de

un mundo pacífico desde un avión. ¿Qué ven?

¿Cómo es la naturaleza? ¿Cómo es la hierba,

el agua de los ríos, el aire, etc.?

2. ¿Qué ven al aterrizar? ¿Cómo es una

persona pacífica? (La cara, los ojos) ¿Qué tipo de

características tiene una persona pacífica ?

(Entendimiento, amabilidad, sonriente, amoroso).

3. Después de escuchar sus ideas,

empezamos a hablar sobre las relaciones

pacíficas en la familia. Cómo se relacionan los

padres, abuelos, hijos entre ellos: ¿Qué tipo de

tarea realizan en su casa? Conversaron sobre

sus responsabilidades específicas.

4. ¿Qué fuerza mantiene a una familia

pacífica unida? Así hablamos sobre el significado

del amor altruista. Los niños dicen a menudo:

“Me gusta mi abuela porque a menudo me trae

caramelos”. Surgió la pregunta: ¿Depende mi

amor de tomar o de dar? ¿Puedo sentir el mismo

amor incluso cuando alguien me daña? Después

de esta breve conversación, regresamos al tema

de la paz.

5. Después de una breve experiencia de

paz guiada se les dio tres minutos de silencio

para pensar su momento más pacífico. Ellos

empezaron sus historias: “Me siento más tranquilo

cuando... hago esto, o aquello”. (Iban poniendo

las actividades que les gustaban a cada uno). 

6. Los deberes para casa consistían en

reunir palabras a través de las que se pudiera

expresar la palabra paz. (Silencio, música suave,

una charca limpia, alegría, una sonrisa, etc.)

II. TALLER SOBRE LA HONESTIDAD

El director del colegio me pidió que hiciera

un taller sobre la honestidad, porque habían

algunos problemas en el colegio (muchos robos,

engaños, etc...).

Una semana antes hicimos cuatro grupos

de estudiantes voluntarios (3 ó 4 por grupo) para

tener suficiente tiempo en prepararse para jugar

un juego.

Se les daban cuatro situaciones diferentes

y cada grupo tenía que elegir una. Tuvieron que

escribir una historia sobre la situación y

representarla en tres minutos delante de los

demás. Después de un breve diálogo la tenían

que repetir correctamente.   Las situaciones

cubrieron las siguientes ideas:

* Alguien no dijo la verdad, y después de

algún tiempo se descubrió.

- Tenían que poner atención a cuanto tiempo

y energía se perdían en intentar esconder y

aclarar las mentiras.

- ¿Por qué dicen mentiras? (Miedo, hábito,

etc...)

- ¿Qué necesitamos para decir la verdad?

(Coraje, poder de afrontar, tomar

responsabilidad por nuestras acciones).

* A alguien le robaron el dinero, y resultó que

había sido su novia.

- Tenían que terminar la historia de dos

modos: ¿Qué sucedió después de esto? o ,

¿Cómo cambió su amistad?

* Alguien promete que ayudará a un amigo

con las matemáticas, o cualquier asignatura,

pero cuando el amigo le pide ayuda, la otra

persona pone excusas una y otra vez. 

- El ejercicio consistía en analizar y dialogar

que cuando hacemos promesas las

deberíamos tomar en serio.
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* Alguien comete un error (por ejemplo, no
hizo los deberes, o no trajo las cosas que
tenía que traer al colegio, etc.). Cuando el
profesor le pregunta qué pasó tuvo que
pensar arduamente una respuesta.

Las conclusiones finales o respuestas en

la pizarra eran como fragmentos del “espejo de la

vida”. Por ejemplo: motivos egoístas, sentimientos

negativos, viejos hábitos negativos, aparentar

exteriormente diferente de lo que se es

internamente, romper promesas y compromisos,

excusas...  Con el valor de la honestidad

podemos examinar nuestro espejo de la vida y

actuar honestamente como limpiador, eliminando

las manchas, ayudándonos a nosotros mismos a

no repetir el mismo error ni a caer en los mismos

viejos hábitos.

Los niños también desarrollaron las

características de una persona honesta:

a) Dice lo que piensa y hace lo que dice.

b) Ve lo que es erróneo y correcto antes

de hacer algo.

c) Es lo mismo por dentro y por fuera.

d) Hace un esfuerzo sincero para llegar

a su meta paso a paso.

e) Tiene autorrespeto.

f) Nunca malutiliza la confianza de los

demás y cuida de todo.

g) Al reconocer un error, lo corrige de

inmediato.

Durante este año trabajando con los

valores  y con los niños aprendí que los niños

son honestos, y dicen la verdad con facilidad, si

no se sienten presionados y se les habla con

respeto como “de adulto a adulto”. También me

di cuenta que los adultos pueden aprender mucho

de los niños porque su visión y comportamiento

es más claro que el de los adultos.



Kristan Mouat / Profesora de inglés

Dunedin. Nueva Zelanda
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Soy una profesora en un colegio mixto

estatal de educación secundaria. Tenemos

inscritos a 900 estudiantes (de 13 a 19 años),

que proceden de una extensa y variada gama

de estratos sociales,  que va desde  familias

separadas, o en situaciones de desempleo, hasta

hogares muy estables y prósperos.

Como profesora, siempre me he

preocupado por crear en mi clase una atmósfera

segura y reconfortante, donde nos respetemos

unos a otros y valoremos las ideas de los demás.

Me he inquietado por la negatividad y la

desesperanza en las actitudes de los estudiantes,

y la falta de una enseñanza basada en valores en

nuestra sociedad. Muchos estudiantes no tienen

las herramientas necesarias para superar el

estrés y los cambios que se les imponen.  En la

escuela, e incluso en la misma vida, están cada

día más y más alienados, deprimidos y sin

motivación.  Me entristeció descubrir que algunos

de nuestros estudiantes toman antidepresivos.

Nuestro colegio ofrece un modulo

recreativo una hora a la semana para los

estudiantes, y ellos eligen actividades recreativas

desde deportes a hobbies como: teatro, ajedrez,

paseos para estar en forma, etc.

Me inspiró mucho “Compartir Nuestros

Valores para un Mundo Mejor”, coordinado por

Brahma Kumaris para el 50 Aniversario de las

Naciones Unidas. Charles Hogg (Coordinador

del Proyecto en nuestra región) vino a hablar en

nuestra asamblea escolar en 1995. A partir de

esto, ofrecí una actividad recreativa llamada

“Compartir Nuestros Valores para un Mundo

Mejor” que atrajo un pequeño número de

estudiantes.

En 1996 nuestra orientadora escolar y

terapeuta familiar, Liz Price, asistió a los Diálogos

de Mt. Abu en la India, y regreso de allí con la

inspiración de enseñar a nuestros estudiantes

habilidades prácticas de meditación, pensamiento

positivo y valores. Ella trabaja a diario con

adolescentes traumatizados y quería fortalecerles

con habilidades prácticas y enfoques positivos

que pudieran utilizar en sus vidas.

Formamos un equipo y durante los últimos

7 meses hemos ofrecido módulos de meditación

y pensamiento positivo. Los estudiantes hicieron

una lluvia de ideas sobre los valores que eran

importantes para ellos y propusieron honestidad,

amor, tolerancia, paz, etc. La sesión empieza

con 10 minutos de meditación y luego damos

una clase sobre el tema. Después le sigue un

debate. Nos tomamos una taza de te y galletas,

mientras tenemos un intercambio informal, y

terminamos con otra meditación/contemplación.

Hemos encontrado que “Valores para Vivir” de

Brahma Kumaris es un recurso valioso.

Ahora también tenemos clases de otros

temas con los que los estudiantes se han

identificado, como el crear autorrespeto, superar

la depresión, tratar con la ira, el contentamiento,

cambiar hábitos y, cómo hacer del colegio un

lugar mejor.

La dirección del colegio estaba

inicialmente preocupada de que la meditación y

LOS VALORES Y LAS EXPERIENCIAS PERSONALES
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el pensamiento positivo pudiera ser “una religión

oriental extraña”, por tanto les invitamos a asistir

a una sesión y los estudiantes hablaron muy

positivamente sobre el curso.

La variedad de estudiantes involucrados

en la actividad es un reflejo de los diversos, y a

veces horrendos, antecedentes de los

estudiantes. Todos están buscando una técnica

para enfocar sus mentes y permanecer positivos,

en medio de sus vidas personales muy caóticas

y sometidas a cambios rápidos. Ahora nos

encontramos en una situación en la que el

número de interesados supera  las plazas

disponibles.

Anima el observar a un grupo muy variado

de estudiantes, interactuando entre ellos de un

modo positivo y real,  sin máscaras, aceptando los

diferentes valores e ideas. Me conmueve el ver

los cambios evidentes que los estudiantes están

creando en sus vidas, y su profundo deseo de

convertirse en personas mejores, y a la vez hacer

del mundo un lugar mejor.

A continuación tenemos algunas

reflexiones escritas por los estudiantes que hablan

por sí mismas.

Joven de 16 años:

La meditación, como actividad recreativa

es una cosa estupenda para que se enseñe en

los colegios. Es muy beneficiosa para los

estudiantes. La meditación no es sólo un puñado

de hippies quemando incienso, sentados

murmurando mantras, sino que la meditación le

da a los estudiantes las habilidades esenciales

para “permanecer a flote” en el frenético sistema

escolar. Los estudiantes  hoy en día se

encuentran sometidos a un gran estrés. La

meditación enseña habilidades para tratar con

el estrés y con los procesos internos que nos

desgastan. Es muy beneficioso para los

estudiantes tener una hora de descanso en el

colegio para depurarse de todas esas presiones

negativas. Desde que empecé con la meditación,

he logrado tener más confianza en mí mismo.

He incrementado mi eficacia y la habilidad de

organizarme el tiempo. Me concentro más en mis

tareas. Me siento mucho mejor ahora que puedo

dormirme con más facilidad y no estoy estresado

durante el día. Después de meditar, la atmósfera

de todo el grupo cambia, todos en la habitación

automáticamente se quedan más relajados y

contentos. Creo que la meditación es una clase

muy valiosa para que se enseñe en el colegio.

Me ha sido muy provechoso de muchas formas.

Le recomendaría a todo el mundo que asista a

una clase de meditación y pensamiento positivo.

Me ha convertido en una persona mejor.

Anuishka, 16 años:

Un lugar de cordura en un mundo artificial.

Un entrañable recuerdo del colegio es tu habilidad

de traer paz a un mundo de locura.

Sonata, 18 años:

Esta actividad recreativa es fantástica. Es

un tiempo para poder relajarse y no tener los

trastornos mentales y  el estrés de cada día,

especialmente que el colegio no se te pase por la

cabeza. Cuando sales te sientes refrescada,

calmada y más en contacto contigo misma. El

ambiente es magnífico, cálido y te invita a

participar, como el modo en que tenemos tiempo

para hablar y conversar sobre cosas diferentes.

Le da a las personas una oportunidad de

interactuar con otros con los que probablemente

nunca lo hubieran hecho. Es una pena que el

colegio entero no sea más consciente de lo que

es la meditación en realidad y como puede

beneficiar a todos. Los niños del colegio están

llenos de confusión y dudas acerca de ellos

mismos, y si se les enseñara a todos a controlar

sus mentes, mejoraría el colegio inmensamente.
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1. Cómo Enfocamos la Evaluación en la Educación en Valores.

2. Factores a Tener en Cuenta.

3. Qué y Cómo Evaluar: Saber Observar; Cuándo Evaluar y Quiénes Evalúan.

4. Ejemplos de Evaluación.

“No podéis preparar a vuestros alumnos

para que construyan mañana el mundo de sus sueños,

si ahora vosotros no creéis en vuestros sueños;

no podéis prepararlos para la vida,

si no creéis en ella;

no podéis mostrar el camino,

si estáis sentados, cansados y descorazonados,

en el cruce de caminos.”

Célestin Freinet.

“Tutoria con adolescentes”. J.J. Brunet y J.L.Negro Failde.
Ediciones San Pio X. Madrid. 1982

LA EVALUACIÓN COMO PARTE DE UN PROCESO

C A P Í T U L O
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En este capítulo vamos a ver cómo adquiere un sentido lo que hemos propuesto hasta
ahora en la educación de los valores y, lo que es más, cómo se impregna en la práctica.
Proponemos una variedad de planteamientos para llevar a cabo una evaluación teniendo en
cuenta qué significado o propósito tiene el evaluar en este contexto.

Para saber cómo enfocar la evaluación, en primer lugar deben estar claros los objetivos
de educar en los valores. Éstos se han tratado en el capítulo I y se podrían resumir aquí en:

- Construir un siglo XXI más digno, más lleno de justicia, paz y libertad.

- Aprender a resolver los conflictos y a dialogar en la comprensión y en el respeto.

- Relacionarnos, trabajar y vivir en base al amor y no a las resistencias, en base
a la cooperación y no a la competitividad.

- Formar personas autónomas, coherentes, comprometidas y conscientes
(conocedoras de las consecuencias de sus palabras y actos).

Por tanto la evaluación debe pretender:

- Una comprensión de los valores y de qué manera los desarrollamos o los
adquirimos en nuestra vida práctica.

- Ser una evaluación positiva: 

- que genere esperanza en la posibilidad de aprender, mejorar y transformar;

- que no desmotive al cambio ni a los retos;

- que no haga perder autoestima; 

- que haga ver lo que debo cambiar, o mejorar, y que al mismo tiempo
ofrezca los recursos que faciliten ese cambio.

La finalidad de la educación debería ser el prestar un servicio a las personas, sin importar
su origen social o su nivel de progreso. La evaluación no debe ser como una carrera de
obstáculos que hay que superar, sino que tiene que servir para el conocimiento de sus
necesidades. La evaluación es importante para medir el proceso de comprensión de los
aprendizajes y los valores que hay en ellos, el cambio y su aplicación en la vida. Este proceso
de evaluación en la acción ayuda a que la persona pueda conocerse y comprenderse, que
pueda reconocer los bloqueos que tiene o los obstáculos que se presentan en dicha aplicación
y, así poder mejorar, evolucionar, progresar y perfeccionarse.

Los valores hablan y ayudan a los niños-as, y a los adultos, les tranquilizan, les dan
respiro, les dan todo aquello que necesitan para mejorar: el respeto, autoestima, reconocimiento,
para conocerse mejor y ser antes que hacer. De esta manera, facilitamos un camino para
poder disfrutar de unos aprendizajes y conocimientos que antes eran inaccesibles o estaban
bloqueados.

La evaluación que aprenda el alumno le ayudará a reconocer lo positivo de lo negativo,
a apreciar aquellos valores que le llevan a acciones positivas, que generan felicidad, paz y
cooperación. La evaluación debe inspirarle no sólo a darse cuenta de estas diferencias de
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El concepto de evaluación tiene una variada gama de significados posibles. La que se
imponga en la práctica vendrá determinada según las necesidades a las que sirva la evaluación
y a cómo ésta sea concebida. No es fácil definir qué significa evaluar y tampoco pretendemos
hacerlo en este capítulo.

La evaluación no debe plantearse sólo como un problema técnico-pedagógico, sino que,
tal como afirma José Gimeno Sacristán, “es un camino para entender el currículum real del
alumno, algo que es un problema práctico previo, que forma toda una mentalidad.” 1

En una educación basada en los valores, la evaluación se plantea desde una perspectiva
comprensiva, con diversas metodologías o técnicas para practicarla. Tiene como función el
mejorar el conocimiento de la realidad y del progreso de los alumnos. Pero la realidad en las aulas
demuestra que la evaluación sirve a otras políticas e ideales, como pueden ser la jerarquización,
control de conducta, selección, etc.

Cualquier proceso didáctico conlleva una revisión de sus resultados y consecuencias, una
evaluación del mismo. La evaluación sirve para pensar y planificar la práctica didáctica. En una
educación comprensiva basada en valores, la evaluación deja de ser sinónimo de medir, cuantificar
y se convierte en algo más complejo, tratando de determinar para qué nos sirven las evidencias
que obtenemos, hacia dónde van los resultados, de qué sirven las conclusiones. Tal como sugiere
José Gimeno Sacristán: “Evaluar algo o a alguien consiste en estimar su valor no material.” 2

La evaluación podría entenderse como el arte de conocer, comprender, aprender y crear.
Evaluar para entender el proceso de conocernos, de saber comunicarnos a través de nuestras
tendencias, nuestras expresiones y reacciones, para ayudar a desenvolvernos mejor.

Esta evaluación es fruto de la observación constante y proporciona la información acerca
de la actitud que deseemos desarrollar, o del valor que queremos conocer mejor, su grado de

comportamientos, sino también debe proporcionarle el aliciente o motivación para mejorar.
Una evaluación mal enfocada puede llevar a los alumnos a estados de desmotivación,
desesperanza, descuido, desinterés o falta de autoestima.

En la práctica pedagógica la evaluación está muy presente. Se dedica mucho tiempo a
evaluar. Los estudiantes invierten mucha energía en la preparación y realización de diferentes
pruebas. Los profesores también tienen que dedicar mucho tiempo a planificar, realizar, corregir
pruebas y a elaborar informes sobre los resultados de las mismas. Todo este tiempo se ha de
rentabilizar.

1. CÓMO ENFOCAMOS LA EVALUACIÓN EN LA
EDUCACIÓN EN LOS VALORES

2op. cit. pág. 338

1GIMENO SACRISTAN, José; PEREZ GOMEZ, A.I.(1992) “Comprender y transformar la enseñanza”. Madrid.
Ediciones Morata, S.A. pág.337
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Un factor a tener en cuenta en el proceso de evaluación es entender que los alumnos
siempre aprenden mucho más de lo que somos capaces de captar con las observaciones y
actividades que nos proponemos. Es importante que aprendan por el interés que despierta el
contenido y la actividad, y no por que se les va a evaluar. Lo que les gustará y ayudará a
aplicarse a las tareas escolares será aquello en lo que más se sientan apreciados.

La enseñanza de los valores debe impregnar todo el currículum y para evaluar sus
efectos, resultados y beneficios debemos tener en cuenta que ni siquiera una amplitud de
pruebas diversas que se dirigiesen a valorar por separado capacidades, condiciones de
personalidad, sociabilidad, conocimientos y posesión de habilidades, podría darnos una imagen
real de lo que es el alumno y cuál es su comportamiento en situaciones educativas naturales.
Los valores están en el interior de las personas y la evaluación que se propone es la de ayudar
a conectar a los estudiantes con su parte interna, sus propios valores, de manera que puedan
comprender cómo hacer emergerlos en todas sus manifestaciones y actuaciones diarias. Este
conocimiento global requiere comunicación abierta con él, comprender sus problemas,
circunstancias, su trabajo escolar, sus reacciones en las relaciones en el aula, etc. En el
proceso de evaluación debemos tener en cuenta:

- Los procesos de aprendizaje.

- Las dificultades del alumno: Comprenderlas y ajustarlas.

- Las ideas previas que convendría tratar de modificar.

- Las actitudes que tiene hacia uno o varios valores.

- Los significados personales que atribuye a los valores aprendidos.

Todo ello nos lleva a desarrollar un tipo de evaluación más humana enfocada a entender
al alumnado. En base a ese entendimiento, impulsar propuestas educativas que le permitan
comprender e interiorizar los valores desde su punto de partida: sin imponérselos, sin forzar
situaciones. En nuestro afán de evaluar no podemos controlarlo todo. Ello implica transformar
modelos educativos academicistas que estaban más centrados en los aspectos intelectuales de
la persona y olvidaban otras dimensiones de tipo afectivo, social, moral y psicomotor. Así irá
cambiando la visión y actitud que hay hacia la evaluación en nuestro sistema escolar, que es
una actividad mayoritariamente rechazada por los alumnos y molesta para muchos profesores.
Se convertirá en una herramienta imprescindible para comprender la importancia de los valores

comprensión, su puesta en la práctica, etc. Ello nos lleva a que nos planteemos los valores que
subyacen en las elecciones que realizamos; en qué medida se integran, se asumen y, se
desarrollan.

2. FACTORES A TENER EN CUENTA



en nuestras vidas, y así llegará a ser una actividad ampliamente apreciada y reivindicada por
todos. Evaluar por amor a la formación de la persona y no por miedos u otras actitudes que
seleccionan, etiquetan y en definitiva, llevan más a conocimientos teóricos que a experiencias
prácticas. La evaluación debe ser un proceso de comunicación, profundización y reflexión que
genere vivencias.

Todo ser humano tiene la capacidad de interiorizar los valores universales, aquéllos que todos
compartimos, no sólo porque somos capaces de ello sino porque forman parte de nuestra
naturaleza original, de nuestra personalidad. Sólo tenemos que aprender a despertarlos, a creer
en ellos porque nosotros mismos los somos: somos paz, somos amor, somos seres libres. Cada
uno de nosotros tiene la libertad de elegir actuar bien o mal, entendiendo por actuar bien todas
aquellas acciones que nos llevan a la armonía, comprensión y cooperación, y por actuar mal
aquellas que nos dividen, nos desunen, nos llevan a la incomunicación, desarmonía y
deshonestidad. La evaluación puede ayudarnos a discernir las repercusiones de los distintos
comportamientos que decidimos adoptar y a comprender la responsabilidad en la libertad de
elegir.

Para que el resultado de la evaluación sea positivo, es decir, para que potencie la
autoestima, debo enfocarla de tal manera que aunque lo que evalue muestre que hay alguna
carencia, algo que cambiar o alguna falta, aun así no disminuya la autoestima ni la motivación,
porque la persona debe al mismo tiempo darse cuenta (evaluar) de todo el potencial positivo
interno que tiene. En otras palabras, en el proceso de la evaluación debemos ser conscientes
y valorar los esfuerzos que estamos haciendo, nuestra evolución, y el recorrido que ya hemos
hecho. Nunca una evaluación en valores debe dar como resultado la desmotivación de querer
aprenderlos o adquirirlos, ni el sentimiento de incapacidad, de no poder poner en la práctica ése
o esos valores que se estén tratando en el aula.

Como educadores tenemos que valorar, en los alumnos de nuestra clase, aquello que es
positivo, sus capacidades más naturales, sus especialidades, a fin de afianzarles la autoestima.
Educarles para que ellos también sepan valorar las cualidades positivas de los demás. Para
generar el hábito de que encuentren una cualidad o cualificación positiva en lo que hacen los
demás, es conveniente realizar ejercicios con regularidad para que lo potencien. Por ejemplo,
cuando hacen los trabajos, observamos a menudo que se valora más a unos y se ridiculiza a
otros, según sus recursos o habilidades. En ese caso se pueden proponer preguntas como: Di
algo bonito del trabajo que ha hecho tu compañera/o, ¿qué sientes cuando ves este dibujo?, ¿qué
es lo que más te gusta en él?, ¿qué ideas te sugiere?

Si valoramos las posibilidades y capacidades del alumno es más fácil entusiasmarnos y
avanzar y, con ello, entusiasmar a los demás con el respeto que se merecen las diferentes
ideas u opciones. Para que esto suceda debemos sabernos poner en su lugar. Nuestra posición
es relativa y sirve para ser la gota de agua que va llenando el lago de experiencias de las
personas con quienes trabajamos, aprendemos y nos comunicamos.

Se comprueban efectos decisivos de los resultados de las evaluaciones en el autoconcepto
del alumno. Esto es, en la imagen que tenemos de nosotros mismos, imagen que está
impregnada de valoraciones hacia aspectos diversos de nuestra personalidad. Los sistemas de
evaluación nos proporcionan una información constante, investida de una autoridad que viene
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reforzada por la familia y que se convierte en relevante para que el alumno conozca su valía.
Incluso la misma familia considerará el “valor académico” del hijo en la valoración que hagan
de él como persona.

Los valores sociales y los resortes en que descansa la evaluación escolar oficial se
traspasan a la jerarquía de valores por la que los estudiantes se valoran a sí mismos, teniendo
hondas repercusiones en el posterior aprendizaje. Debemos poner precaución en los informes
que clasifican y caracterizan a los alumnos, situándolos a lo largo de una escala según ciertas
normas. En la medida en que determinados aspectos de su vida no sean congruentes con los
valores dominantes de la escuela, será más posible que sean objeto de evaluaciones negativas,
que tienen además influencias en las expectativas de los profesores. Para que las escuelas no
se conviertan en “observatorios permanentes”, debemos respetar el espacio de crecimiento
de cada uno, no interferir en su proceso de aprendizaje, confiar más que controlar. Plantear
propuestas abiertas que cada uno pueda adecuar a sus necesidades y a su momento presente.

Otro factor a tener en cuenta es la proyección que tiene la evaluación en las relaciones
interpersonales y en la creación del ambiente escolar. Muchos de los resultados trascienden al
exterior. El concepto de ambiente escolar, además de hacer referencia a la atmósfera psicosocial
del aula, impregna las tareas escolares. Esto lleva a que ese ambiente se proyecte en las
repercusiones que los contenidos del aprendizaje tienen para el alumno.

Debemos crear un clima de relaciones asentadas sobre la confianza y la comunicación
más que sobre la disciplina impuesta por el autoritarismo. Es por ello importante fomentar el
aprendizaje significativo, donde la importancia del conocimiento prima sobre el control de su
adquisición.

En la educación en valores deben cambiar los parámetros. La evaluación es para que cada
alumno pueda ser consciente de lo que ha comprendido, interiorizado, transformado, y para
determinar un plan de acción concreto a practicar. La evaluación deja de ser así un método para
controlar al alumno. A veces los profesores no saben bien si evalúan porque quieren comprobar
lo que han enseñado o si enseñan porque tienen que evaluar. Para los alumnos la evaluación
no es un diagnóstico de lo que han aprendido sino la razón para estudiar.

Educar en valores nos lleva a formar una personalidad de los alumnos que se impregne
de los valores que les llevarán a fortalecerse y afrontar el reto de aprender con seguridad. Es
decir, fortalecer los valores de tal forma que no se altere el comportamiento de la persona, no
importa cuáles sean las situaciones o circunstancias que viva. Este aprendizaje mejora la
memoria, la atención, incrementa el entusiasmo y motivación, el alumno se implica más y al
mismo tiempo se siente autónomo y libre.

Disponemos de algunos recursos y actitudes internas para evaluar con efectividad:

• Ecuanimidad ante fracaso / éxito.
• Mente clara.
• Actitud positiva.
• Propósito alto (elevado), definido, concreto.
• Entusiasmo y amor en los esfuerzos.
• Valentía ante el cambio.
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• Apertura y aceptación de la crítica.
• Disposición a dialogar.
• Aceptar los errores propios.
• Agilidad intelectual para reflexionar.
• Autoestima.

3. QUÉ Y CÓMO EVALUAR: SABER OBSERVAR;
CUÁNDO EVALUAR Y QUIÉNES EVALÚAN

Toda evaluación implica decisiones sobre qué se ha de contemplar y cómo, quién lo ha
de observar y cuándo. Primero debemos partir de clarificar qué es lo que queremos conseguir
con la evaluación y después podemos considerar con qué procedimiento la llevaremos a cabo.

En la evaluación valoramos y utilizamos palabras nacidas del análisis de lo que estamos
haciendo, cómo lo estamos haciendo y hacia dónde nos lleva. Una nueva dimensión de nuestra
intervención profesional o en la vida, de nosotros mismos, que nos ha de hacer más competentes
y progresar.

La evaluación tiene la función de comprobar hasta qué nivel las experiencias de
aprendizaje que se hayan desarrollado ayudan a lograr los objetivos propuestos. La evaluación
proporciona información sobre los procesos, que debe ser valorada más adelante. Esta
valoración es necesaria para la toma de decisiones de los que gobiernan. Si trasladamos esto
a la evaluación de los alumnos, significa que evaluamos para conseguir información, para
comprobar el proceso de enseñanza y aprendizaje. En la educación en valores, la evaluación
debe proporcionar no sólo información sino la capacidad de autoevaluarse.

Podemos enfocar la evaluación a distintos niveles o grupos. En primer lugar está la
autovaloración que se hace el profesor a sí mismo: evaluar los valores que como profesor
aporto al educar; mi proceso, aprendizaje y cambio.

Está también la valoración del crecimiento del grupo de profesores, la aplicación de los
valores en la tarea educativa en la escuela. Esta evaluación del claustro es importante porque
todo se hace más fácil y posible cuando el profesorado de un centro trabaja en equipo, partiendo
de un proyecto común y del estudio serio de las necesidades del entorno.

Por otro lado está la evaluación que podamos hacer de los alumnos: a cada niño/alumno
a nivel individual y, al grupo o clase que enseñamos.

Finalmente podemos evaluar las propuestas que se hacen para ver si son las que facilitan
que emerjan los valores que trabajamos. Ver si son buenas o hacen fracasar, llevan a un
ambiente contradictorio o de colaboración, etc.

¿Cómo evaluamos un proceso basado en el desarrollo de valores? Nos referimos a una
evaluación cuyo objetivo principal no es cuantificar resultados sino que valora la calidad y el
proceso en sí mismo. Sabemos por experiencia que la adquisición de los valores y las actitudes
se hace de forma lenta y progresiva, sobre todo, si queremos que implique cambios o



modificaciones cualitativas. Por tanto, una evaluación en valores requiere por parte del
profesorado saber que no valora resultados sino procesos en los que a veces incluso no hay
indicios, a corto plazo, de las transformaciones. Mi experiencia me remite a situaciones escolares
conflictivas (ambiente desarraigado, drogas, malos tratos, violaciones...etc.) donde sólo la
convicción, la determinación y el empeño de un equipo de profesionales que creían en lo que
proponían, hicieron superar estas aparentes dudas: ¿Lo estaremos planteando de forma
correcta?¿Ayudan a mejorar? Pero al cabo de unos años, las respuestas volvieron a la escuela,
cuando algunos de estos alumnos, que en aquellos tiempos nos quitaron el sueño y nos hicieron
pensar en dimitir, aparecían queriendo llevar a sus hijos a la misma escuela, con el mismo
profesorado al que en aquellos tiempos agredían.

Proponemos una evaluación entendida como parte integrada dentro de la misma práctica
educativa desde el principio y de forma continuada hasta el final, lo cual es un nuevo principio.
Una evaluación que en su fase inicial nos permita conocer el punto de partida, tanto de lo que
piensa el alumno, el grupo, como de la situación que se vive o plantea. Esta es una información
esencial que conduce a tomar decisiones más acertadas.

Una evaluación continuada como proceso de feed-back que proporciona información
sobre lo que se hace y cómo se hace, es una reflexión y análisis sobre la práctica para adaptarla
y mejorarla; también es un compromiso que no deja nada al azar, que nos ayuda a ver qué
cambios o ajustes hemos de realizar en el proceso. 

Una vez detectadas estas cuestiones, en el curso de la práctica hemos de tener presente
una evaluación continuada que será formativa. Es la manera de intervenir que más se ajusta a
lo que sucede y al proceso de construcción y comprensión, tanto del alumnado como del
profesorado. Observamos y evaluamos en estos momentos, la situación, a nosotros mismos y
el resultado. Podemos decidir si funciona como lo habíamos previsto, si a los alumnos les
interesa, si comprenden las situaciones, si entienden los recursos. Podemos así, volver a situar
el proceso con esta información: o bien hago propuestas diferentes, o continúo con las mismas.
Hemos de entender que esto supone un proceso largo y se va ajustando al tiempo y a la
práctica. Con este tipo de evaluación podemos favorecer nuestras planificaciones e
intervenciones, ya que requieren unos objetivos claros que ayuden a entender los avances y los
obstáculos con que se encuentra el alumnado. De la misma forma, podemos ayudar a poner en
la práctica situaciones, propuestas y actividades que requieren de la acción conjunta entre
profesorado y alumnado alrededor de los valores. Así podemos definir cómo se van a llevar a
cabo de una forma consensuada y compartida, lo cual implica el compromiso de ambos en
todo el proceso. Como resultado, esto proporciona la posibilidad de ser agentes activos y
responsables. Da autonomía a todos, de manera que se destensan las situaciones de control
por ser una responsabilidad compartida. Ello facilita poder observar si en la clase o en el grupo
se han adquirido comportamientos más respetuosos en las relaciones; si todo rige en un clima
de armonía y de felicidad.

La evaluación continua tiene coherencia pedagógica sólo si la realizan los profesores
dentro de sus prácticas diarias de trabajo y de seguimiento de tareas, en un clima de fluida
comunicación, donde se puede conocer al alumno sin tener que aplicar exámenes desconectados
del trabajo cotidiano. En la educación en valores, como en los planteamientos de aprendizaje
comprensivos, no se pueden separar los momentos de enseñanza de los de comprobación. La
evaluación se integra en el proceso del aula desde el principio, no solo se evalúa al final.
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Nuestra idea del tiempo, en la educación en valores, adopta otra perspectiva. Los
resultados puede que no sean inmediatos. En algunos casos no los veremos ni cuando el
alumnado finaliza los estudios pero sabemos que son experiencias vividas que emergerán.

Al evaluar los valores, nos damos cuenta de que actuamos sobre la complejidad, de
forma enriquecedora con un proceso donde el tiempo no es una presión, sino una confianza en
la evolución y el progreso. Pero podemos observar los resultados a corto plazo, viendo el
comportamiento de los estudiantes en el aula; a medio plazo, observando los cambios en la
institución, y las actitudes de equipo. A largo plazo, la comunidad nota el comportamiento de los
niños/jóvenes en un contexto más amplio.

En el proceso de evaluación es gratificante involucrar a toda la comunidad educativa: el
alumnado, el profesorado, los familiares, sobre lo que se realiza en el aula. Este es el modo de
que las experiencias que surgen, viajen, se muevan y provoquen respuestas, generen nuevas
propuestas compartidas, no quedando encerradas en el aula.

Los alumnos deben aprender a autoevaluarse, a ver la importancia de los valores en
sus vidas y  en la formación de su personalidad. Al evaluarse cada uno a sí mismo puede
percibir hasta qué punto ha desarrollado una personalidad basada en los valores. Para ello
debe definir primero cuáles son sus valores, cuáles le gustaría interiorizar y expresar en su
persona, en sus relaciones, en la comunicación y en su vida en general. Darse cuenta de que
una persona con valores elevados, es una persona solidaria, capaz de comunicarse y de
afrontar los retos con positividad, una persona que ayuda a construir un mundo mejor. Porque
un mundo mejor es un mundo de paz donde las personas son pacíficas, es decir que no sólo
hablan de la paz o creen en la paz sino que son paz. 

Si la persona, el alumno, siente motivación para ser una persona con valores, para
vivirlos en su vida, si ve los beneficios que le comportarán en sus relaciones, en su hacer, etc.
si siente la responsabilidad de adquirir los valores, de potenciarlos, expresarlos y, en definitiva,
de vivirlos para ser así un creador de un mundo mejor, le será más fácil adoptarlos, interiorizarlos
y expresarlos en la práctica, prestará mayor atención al aprendizaje de los valores y adoptará
un compromiso. La evaluación en el aprendizaje y adquisición de los valores debe potenciar el
compromiso y no desmotivarlo, debe fortalecer la capacidad de asumir y afrontar los retos que
las situaciones y las relaciones presentan, para que se pueda recurrir a los recursos internos
y aplicar el valor necesario en cada situación.

4. EJEMPLOS DE EVALUACIÓN
Se pueden crear diferentes técnicas para la recogida de datos, pero un recurso práctico
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es utilizar la propia actividad como forma evaluativa en sí misma. Para no perdernos en la intuición

podemos aplicar recursos de planificación, instrumentos de control, recogida de datos en
nuestras observaciones y en la ordenación de la información y poder así constatarlo en la
práctica. Incidir sobre una evaluación que nos permitirá ver las dimensiones de cómo mejorar
y reforzar las prácticas, qué estrategias son mejores, qué actividades más convenientes y, así
ser conscientes de los progresos que vamos haciendo. También detectar cómo aparecen en
contextos o situaciones diferentes y qué reacciones de cambio observamos en los alumnos.

Elaborar el material con el propio alumnado es otra propuesta fácil y sencilla, que hace
tomar conciencia al alumno de su propio recorrido. Otro recurso es elaborar instrumentos
sencillos como pueden ser: las pautas de observación, indicadores de lo que queremos observar,
listas de control. Pero en este aspecto, las mismas producciones pueden ser un reflejo: los
textos, las composiciones escritas, los dibujos, las entrevistas, los diálogos, las encuestas, las
frases inacabadas, las reflexiones, las puestas en común, los debates, los registros personales
que se fabrica el alumnado, los esquemas, etc.

EJEMPLO DE CÓMO DESARROLLAR UN VALOR EN LA CLASE

Se puede empezar la sesión de diferentes formas: a partir de un texto sobre el valor
escogido, o alguna frase sugerente sobre el valor, o cualquier propuesta manifestada por los
alumnos, de manera que hagan emerger el inicio de una reflexión3. Después, cada alumno
comparte sus reflexiones sobre lo que les ha sugerido esa lectura, que se irán anotando en un
mural colectivo en forma de lluvia de ideas. La participación en estos ejercicios, el ofrecer sus
opiniones y comentarios, es voluntaria y personal, no hay debate ni confrontación de ideas en
esta primera parte.

CONTINUAMOS LA SESIÓN. Cada alumno trata de reconocer, de forma individual,
alguno de los valores que rigen su comportamiento actual, o bien aquellos que le gustaría
incorporar en su vida. Se van señalando los que son prioritarios. Para hacer este ejercicio se
pueden utilizar los cuadros de registro que siguen a continuación:

IDENTIFICO VALORES

Lista de valores que 
identifico

En qué situaciones
Señalo los prioritarios.

Pongo ¿por qué? FINALIZAMOS LA

3Si se requiere información sobre dónde encontrar reflexiones, escritos, propuestas, juegos sobre el tema de los valores,
sugerimos que se consulte la bibliografía que se relaciona en el Apéndice II: Material de Soporte Educativo. En el
libro y en el Juego de Tarjetas “Valores para Vivir” se encontrarán textos y propuestas sugerentes.
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SESIÓN. Se propone un intercambio en el grupo sobre las reflexiones que se vayan apuntando,
luego se deciden las que el grupo se compromete a practicar.

Se van anotando en un mural para todo el grupo los compromisos que se acuerden.

Estas dinámicas abren diferentes opciones de evaluación según el objetivo que se
pretende alcanzar. Si, por ejemplo, interesa recoger datos en un mural colectivo sobre los
criterios que los alumnos tienen, no sólo quedarán reflejados, sino que les facilitará el ver
aspectos que faltan o se pueden complementar.

Si se quiere obtener información sobre la incorporación o evolución de un valor, un
cuadro de registro a nivel individual puede servir para reflexionar por escrito y, a la vez, supone
una fuente de conocimiento.

Si nos interesa recoger datos con la autovaloración que los propios alumnos hagan de
sí mismos, sugerimos un cuadro de este estilo:

Qué valor he descubierto
Para qué situaciones me

sirven
Cuándo los reconozco:

siempre, a veces, nunca...

Todos estos modelos se pueden completar y realizar con los diferentes indicadores que
se quieren observar y adecuar a los objetivos concretos.

También se puede sugerir en la sesión qué modelo de evaluación se quiere diseñar y,
acordar uno entre todos. Este proceso quedará incompleto si no lo comparten todos los
participantes. Siempre es más constructivo utilizar procedimientos basados en la comunicación
como entrevistas, informes conjuntos en los que entran opiniones de padres, madres, los
alumnos y el profesor. 

Los valores son un contenido que impregna todo el currículum a modo de enfoque
globalizador, por desarrollar un tipo de actitud concreta en toda la forma de enseñar y aprender.
De esta forma hemos visto que se pueden identificar a través de su reflejo tanto en las
actuaciones personales y de relación, como  en las actividades de aprendizajes más concretos.
En estas últimas, podemos reconocer la influencia de los valores como un contenido, que
refuerzan los trabajos que se realizan alrededor de todas las áreas curriculares que se imparten.
El desarrollo de los valores proporciona un grado de ajuste y comprensión más clara en estas
asignaturas. Podemos reconocer esta influencia en los ejercicios que se proponen, ya que
enriquecen la base de los conocimientos que se aplican en situaciones prácticas de aprendizaje:

- las composiciones escritas mejoran porque los valores ayudan a la claridad de las
ideas mediante el poder de la concentración y la atención; 

- la riqueza de expresión oral que se adquiere con el compartir y el diálogo; 

- la rigurosidad y precisión de los trabajos, gracias a la tranquilidad y atención que se
desarrollan; 



- la regularidad y memoria necesarias para adquirir conceptos;

- la relación entre éstos como forma de comprensión; 

- el grado de atención y la estabilidad; la autonomía;

Todos estos factores surgen como fruto de la confianza, el equilibrio y la estabilidad en
uno mismo, que se generan al interiorizar los valores. Son factores que mejoran la calidad de
los aprendizajes. Entendemos así que los valores ofrecen otra perspectiva educativa que
aporta este enriquecimiento más humano y a la vez cognitivo.

EJEMPLO DE UN PROCESO DE EVALUACIÓN EN LA EDUCACIÓN EN VALORES.

A continuación mostramos a modo de ejemplo una posible forma de tratar un valor en la
escuela y cómo evaluarlo en los distintos ámbitos.

Se decide qué valor se quiere tratar, estudiar y trabajar. Esta decisión se puede aplicar
a una clase en particular, o a toda la escuela. Según esto, así serán las personas implicadas en
tomar la decisión. Si se aplica sólo en una clase, serán los alumnos junto al profesor quienes
decidirán. Si es para toda la escuela, será en el claustro de profesores donde se planificará el
modo de decidir el valor. Otra posibilidad es que cada curso o cada clase traten un valor
diferente. Hay otras múltiples formas creativas para llegar a decidir el valor a tratar. Se pueden
realizar encuestas previas a las familias y alumnos sobre qué valores consideran relevantes, para
así detectar los que se tienen más en cuenta y organizar una planificación considerando
también los que no se mencionaron.

Una vez decidido el valor a tratar, se procede a definir la palabra. ¿Qué entendemos
por este valor? Pongamos por ejemplo la felicidad. 

1. ¿Qué entendemos por felicidad? 

2. Recuerda algún momento de tu vida en que te sentiste muy feliz. Descríbelo. ¿Qué
características y factores hubo a tu alrededor? ¿Qué es en el fondo lo que te hizo sentir feliz?

3. Plantear diferentes ejercicios, propuestas, juegos para tratar este valor. (Ver ejemplos
en el juego de tarjetas y el libro “Valores para Vivir”).

4. Definir situaciones en las que se puede experimentar la felicidad. Definir situaciones
en las que se produce el contravalor: la infelicidad, la tristeza.

Intentar llevar estos planteamientos a la profundidad. Siempre hay razones más profundas
que las que normalmente identificamos en la superficie. Ver si hay diferentes niveles de felicidad
(más temporal, más permanente, diferencia entre alegría, contentamiento, etc.)

Por ejemplo, una situación en la que alguien me regala algo y me produce felicidad. En
realidad no es el regalo lo que me hace feliz sino el que esa persona me ame y muestre su afecto
hacia mí. Así que es la experiencia del amor la que me da felicidad. O bien, ese regalo es
justo lo que yo quería tener, y en ese caso es la satisfacción de un deseo lo que me da felicidad,
o quizás alegría.
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5. Plantear un plan de acción para potenciar la felicidad en la clase, en la escuela, en la
familia y en la sociedad. Proponer situaciones que generen la experiencia de la felicidad, para
que no sólo se trate a nivel de definiciones y teorías, sino vivirla. Este plan de acción concreto
se puede escribir en un mural o un poster para tenerlo presente durante el curso. El plan de
acción puede incluir la organización de acontecimientos sociales periódicos.

6. Dentro del plan de acción se decide si se evaluará el grado de cumplimento al final de
cada mes o al final del trimestre. La evaluación puede llevarse a cabo con encuestas, entrevistas,
tutorías de grupo, y en el claustro de profesores.

7. Debe planificarse la tutoría para que se potencie la felicidad, o el valor en concreto.

8. Al final de curso en el claustro de profesores puede verse cómo se cumplió dicho
valor en la escuela. También puede observarse si hay algunos valores en particular que deben
potenciarse, evaluando como ha ido el curso a lo largo del año. Por ejemplo si faltó respeto, o
sensibilidad hacia la justicia, o bien faltó comunicación, etc. esos son los valores que se deben
potenciar para el próximo curso. Al principio del siguiente curso se recoge lo que se dijo en junio
(o a final de curso) y se decide cuál o cuáles son los valores prioritarios a tratar.

Una enseñanza y una evaluación comprensiva y globalizadora exige un cambio de
ideología tanto dentro del sistema educativo como de los propios docentes, requiere también
de una mentalidad más abierta y diferenciada sobre lo que es importante en la enseñanza y en
el desarrollo del currículum. Reclama nuevas necesidades en la organización escolar y en el
planteamiento de lo que supone impartir una educación basada en los valores.

El contenido de los valores asociado con el contenido más instruccional, no están aún
relacionados en muchos países. En el futuro debemos poner especial énfasis en este tema,
tratarlo de una forma globalizada para que no sea restrictivo en el momento de dar posibilidades
de una verdadera y completa formación de las personas.
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C A P Í T U L O
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1. FORMACIÓN PERSONAL

1.1. Cómo Empezar una Reflexión Sobre los Valores.

1.1.1. Conocimiento de los Valores. Clarificar Nuestros Valores Personales.

1.1.2. Las Actitudes y Papel del Educador. Qué Valores nos Ayudan.

1.1.3. La Comprensión de los Procesos de Ajuste, Transformación, y Cambios que
se Manifiestan en Cualquier Proceso de Innovación en el Aula.

2. LA ACCIÓN EN EL AULA

2.1. ¿Qué Valores Sustentan el Currículum?

2.2. Diferentes Lenguajes que el Educador Puede Introducir en el Aula.

5

“Los valores son como el mar, ilimitado, profundo, rico en variedad y colores, y ofrecen
un dinamismo de relación y contacto. Como tales rompen con la rutina y ayudan a actuar de

una forma más positiva y enriquecedora”.

FORMACIÓN PARA EDUCADORES



Las opciones educativas que adopta la escuela son las que dan coherencia a sus
proyectos y se reflejan  en todas las acciones que desarrolla. Un aspecto que hay que cubrir,
para que estas opciones educativas se lleven a término con  éxito, es el de comprender la
vida afectiva de todos los miembros de la comunidad y, en especial, en las aulas. Para ello es
importante que todas las propuestas generen pensamientos y sentimientos positivos, que
faciliten la amistad y, potencien actitudes de ayuda, cooperación y respeto. Valores que ayudan
a comprender, afrontar y superar las evidencias de la sociedad de hoy día: de desamor, de
aislamiento, de conflictos, de violencia y, en general, todas las influencias negativas que a
veces se reproducen en la escuela.

Como profesionales de la educación hemos de motivar a nuestros alumnos para que sean
capaces de adoptar un compromiso social de justicia y, una vida en la que puedan llevar a
cabo sus ideales con plenitud. El crear oportunidades para dialogar sobre los valores y compartir
sus experiencias les facilita que reconozcan los distintos compromisos que se pueden adoptar
y aprendan así a decidir y escoger.

¿Qué otros tipos de reflexiones y actuaciones ayudan en esta educación de valores? Se
puede buscar lo mejor a través de técnicas educativas, introduciendo temas transversales,
como el tratamiento de la paz, el consumo etc., o contenidos actitudinales en el currículum. Sin
embargo, la experiencia de haber trabajado durante varios años los valores en la educación
demuestra que la solución más efectiva emerge cuando todo el colectivo se implica en reconocer
los problemas y en aportar soluciones prácticas. Para ello es imprescindible que tanto los
profesores como los alumnos tengan una formación moral y espiritual que les capacite para
afrontar de forma activa y positiva las situaciones que les toca vivir. Esta formación potencia la
creatividad y valentía necesarias para adoptar el compromiso de vivir los valores y expresarlos
en nuestra conducta diaria.

Como profesionales que estamos implicados en esta forma de interpretar la realidad
social y buscamos alternativas, es importante nuestra formación permanente para que se
integre en nuestra  práctica diaria. La formación nos lleva a un crecimiento interior en el que
podemos conocer los recursos que tenemos a nuestro alcance; no se trata de formarnos en
modelos impuestos, ni de aplicar recetas estandarizadas. Nuestros valores se manifiestan a través
de las habilidades, actitudes y cualidades que expresamos en nuestro trabajo y, en concreto,
en el aula. Podemos construir, compartir y analizar los procesos basados en estos valores, que
dan sentido a nuestras acciones en el aula por lo que aportan, transmiten y sirven de ejemplo.

Trabajamos en una profesión cuyas exigencias pueden desgastar nuestras energías
mentales. En situaciones críticas o de tensión, se hace difícil el considerar nuestras respuestas.
Nos ayudará el reconocer que nuestros recursos están a nuestro alcance más de lo que
creemos. El esfuerzo está en recuperarlos. Como profesores necesitamos estar en conexión con
nuestros principios y valores. No tienen por qué ser grandes temas morales; son nuestras
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Los profesionales de la educación somos los primeros que hemos de aceptar el reto de
comprender, reflexionar y practicar los valores. Será lo que nosotros expresamos lo que los
alumnos captarán. La mejor ayuda que podemos ofrecer es la de compartir los valores que
generan la autoestima y nos protegen. Adquirir esa comprensión y conciencia, esa fuerza y
valentía genera entusiasmo, alegría e implicación con los que podemos cambiar el ambiente y
la agresividad que nos rodea. En la educación no sólo hacen falta profesores, sino líderes-
maestros que crean en esa visión de los valores y la vivan día a día.

1.1. CÓMO EMPEZAR UNA REFLEXIÓN SOBRE LOS VALORES.

Proponemos tres temas para iniciar esta reflexión:

• El conocimiento de los valores. Clarificar cuáles son nuestros valores personales. 

• Las actitudes y papel del educador. Qué valores nos ayudan. 

• La comprensión de los procesos de ajuste, transformación y cambios que se 
manifiestan en cualquier proceso de innovación en el aula.

La exposición de estos tres temas la enfocaremos a modo de preguntas y sugerencias
que reflejen las necesidades y dudas que normalmente se plantean y, que inspiren a reflexionar
de forma individual. Estas reflexiones se pueden luego compartir con los demás educadores.

Se expondrán en algunos de estos temas, experiencias que se han llevado a cabo en
diferentes cursos de formación de profesorado realizados en México, El Salvador y España
como ejemplos que ayudan a la reflexión e interpretación de lo que proponemos.

herramientas, que hacen que nuestra enseñanza sea no sólo efectiva sino también una
expresión de aquello en lo que creemos y por lo que vivimos. Son tan importantes como la
sierra y el martillo para el carpintero, sin embargo los perdemos con facilidad porque son
intangibles.

Este apartado del manual ofrece ideas y recursos para esta autoformación o en su caso
formación compartida con otros profesionales. Presentada en dos apartados básicos: el primero
incide sobre la formación personal basada en los valores, el segundo se enfoca en la acción en
el aula con los estudiantes.

1. FORMACIÓN PERSONAL
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1.1.1. CONOCIMIENTO DE LOS VALORES. CLARIFICAR NUESTROS VALORES

PERSONALES

El primer paso es identificar nuestros propios valores. La reflexión se puede iniciar con
las siguientes cuestiones: ¿Qué es importante para mí? ¿Cuáles son mis valores como
educador? ¿Qué me impide ponerlos en la práctica? ¿Cómo los puedo desarrollar o fortalecer?
¿Por qué valor entregaría mi vida?

Nuestros valores nos motivan, determinan cómo vivimos y la dirección que seguimos
en la vida. A menudo sucede que no los hemos ni identificado ni articulado porque son
intangibles.

Una de las experiencias recogidas en la ciudad de San Salvador, en El Salvador, confirma
la necesidad de identificar primero los propios valores. Vivien Von Son nos lo explica:

“En un contexto social de postguerra, el Ministerio de Educación decidió formar facilitadores que trabajaran el tema de  los valores con los jóvenes. El

curso les hizo recapacitar y profundizar en su propio ser, en su propia transformación, en el fortalecimiento interno para ser un ejemplo antes que nada”.1

En el proceso de identificar los valores, una forma práctica que facilita su reconocimiento
es revisar: ¿Hacia dónde nos llevan nuestros intereses y preferencias, que se transforman en
acciones donde subyacen los valores que las motivan? Este es un primer reconocimiento con
el que podemos entender los valores propios. El siguiente paso es determinar su relevancia para
poderlos enfocar mejor en las situaciones de cada día. ¿Qué beneficios nos da un valor? ¿Qué
nos aporta conocer nuestros propios valores? El reconocerlos nos capacita a desenvolvernos
con mayor seguridad y confianza y, en la medida que los desarrollamos, los vamos compartiendo
con el resto de la comunidad escolar con mayor claridad y determinación. Las propuestas
educativas entonces se llenan de contenido y generan entusiasmo. Así el proceso de la
innovación y el ajuste personal es un diálogo que nos favorece y que está lleno de significado.

Ponemos otro ejemplo de un curso de formación realizado en México DF:

“En un congreso de maestros de Educación Media Superior del Estado de México, los participantes eran orientadores. Los orientadores son

asesores para maestros y estudiantes, que manejan cuestiones académicas y de desarrollo personal. Su papel como orientadores ya los había sensibilizado en reconocer

la importancia del trabajo en valores. Habían descubierto que el currículum no sólo carece de valores sino que contiene incluso anti-valores. Veían la importancia

de trabajar en la personalidad de los estudiantes y de los maestros mismos a través de este método efectivo del uso de valores, sin necesidad de tener que entrar

en complicaciones psicológicas. Se habló de la incorporación de la familia en proyectos de este tipo, para evitar contradicciones entre lo que pasa en la escuela y

en casa”.2

1.1.2. LAS ACTITUDES Y PAPEL DEL EDUCADOR. QUÉ VALORES NOS AYUDAN

¿Quiero ser un mero transmisor de conducta estereotipada o ser capaz de superar los
condicionamientos tradicionales y educativos?, ¿cómo llevar a cabo esta labor?, ¿hasta qué punto
estoy preparado para este nuevo reto?

1 Experiencia aportada por Vivien Von Son. Investigadora sobre Valores y Formadora de Profesores.
Ixpantenco 26-Bis. Los Reyes, Coyoacan. 04330 México 21 D.F.
2 Ídem Vivien Von Son.
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Veamos otra experiencia realizada en México:

“El director de una escuela formadora de maestros nos relató un ejemplo sobre un niño que recuperó su autorrespeto a pesar de recibir malos tratos

de sus padres en casa, e incluso su nivel académico fue mejorando a medida que progresaba en su evolución personal (...) En ocasiones, reconocía el director, hubo

resistencia por parte de algunos educadores a los que les era difícil aceptar el cambio de sistema de su estructura cotidiana. Por eso es necesario que en este proceso

de la educación en valores toda la comunidad educativa acepte abiertamente el planteamiento para que haya una consistencia y una unidad en la acción.

También observamos que hay estudiantes que pueden llegar a  actitudes de rechazo porque algunas situaciones les ponen en conflicto con la situación de casa

y consigo mismos”.3

Cuando nuestras actitudes son el resultado de nuestros valores esenciales somos
capaces de percibir las cosas con objetividad y vemos lo bueno y positivo en todo. La calidad
de nuestra actitud determinará la calidad de nuestro hacer.

El tener cierta actitud hacia algo o hacia alguien es decir que tenemos ciertos
pensamientos y sentimientos de aspectos que nos gustan y de otros que nos disgustan, que
aprobamos o reprobamos, que sentimos atracción o repulsión, confianza o desconfianza, etc.
Tales sentimientos tienden a reflejarse en la forma de hablar y actuar y en cómo reaccionamos
a lo que otros hacen y dicen.

Es importante que el educador sea consciente de la visión que tiene de sus estudiantes,
ya que ésta influirá en lo que les proponga, cómo lo llevará a término y cómo valorará todas sus
respuestas y procesos.

Podemos observar al proponer nuestras opciones, que en ocasiones no se escuchan con
facilidad, provocan resistencias o rechazos, tanto por parte de los estudiantes como del
profesorado de la escuela. Situaciones que requieren superar nuestros propios procesos
influidos por la tradición, las ideas preconcebidas y por experiencias que no han sido positivas.
Amadeo Dieste de Barcelona,  explica cómo le ha ayudado la práctica del silencio con su
alumnado como método de autocontrol:  

“Personalmente, la práctica de la meditación me ha ayudado a mantener autoestima. Esto es muy importante porque el profesor tiene que aprender

a mantenerse firme en su posición cuando enseña. Muchos de los alumnos de Electrónica, no demostraban ni interés ni concentración en las clases que les daba.

Acostumbré a los alumnos a guardar un minuto de silencio cada día antes de empezar la clase, para que se calmaran. Algunos extrañados preguntaban: ¿Por

qué tenemos que estar en silencio? ... Otro se queja: Este minuto de silencio me pone nervioso ... Pero mantuve esta actitud  hasta que fue comprendida y respetada.

A partir de entonces incluso los propios alumnos la reclamaban”.4

Las actitudes que determinamos implican juicios evaluativos que se pueden expresar y
comunicar y, diferentes personas pueden estar de acuerdo o en desacuerdo.

Las actitudes básicas  que serán prioritarias en la tarea del educador para interactuar con
el alumnado de una forma positiva son:

• Una actitud abierta, flexible, de respeto, de estima y cooperadora, es la que permite un
ambiente fácil para cualquier tipo de aprendizaje.

3 Ídem Vivien Von Son.
4 Experiencia aportada por Amadeo Dieste. Profesor de Tecnología de Secundaria. Barcelona. España
Email: adieste@pie.xtec.es



• Una actitud de saber escuchar; escuchar supone crear un espacio donde detectar con
claridad las respuestas a las necesidades y situaciones. Escuchar de una forma abierta,
sin esperar respuestas concretas. Al ser entonces nosotros mismos y escuchar sin
expectativas, como oyentes sin implicarnos, podremos mantener nuestra ecuanimidad
profesional en todas las circunstancias.

• Una actitud de considerar el error como fuente de información y punto de partida para
nuevos aprendizajes. 

• Una actitud de ser el creador de situaciones de aprendizaje que ayuden a los alumnos
a cambiar sus esquemas de conocimiento y a compartirlos.

• Una actitud motivadora de entusiasmo que no se limite a enunciar los valores sino
que los traduce en vivencias a través de cualquier propuesta educativa. Generar
entusiasmo y alegría con nuestra cara y mirada facilitará un cambio en el ambiente
del aula. Necesitamos esta fuerza interna y ser ese motor que no se quema con facilidad,
que no pierde el entusiasmo, por mucho que otros profesores o las situaciones en un
momento dado no colaboren.

¿QUÉ ACTITUDES CONECTADAS CON LOS VALORES NOS AYUDARÁN COMO
PROFESIONALES DE LA ENSEÑANZA?

Un buen profesional está disponible para todos aquellos de quien es responsable.
Disponibilidad significa estar a punto, ser capaz de empezar una iniciativa en el momento
oportuno. Si mentalmente está preocupado no estará disponible. Disponibilidad significa también
que haya un espacio para la toma de decisiones y, para priorizar y delegar con eficacia.

En la educación a menudo tenemos que manejar diferentes situaciones simultáneas.
La tolerancia puede interpretarse como la capacidad de resistir sin “partirse”, de vivir junto a la
situación sin dejar que nos afecte, hacernos responsables y crear una respuesta constructiva,
no una reacción. Los árboles que mejor toleran los huracanes son los más flexibles y cuyas raíces
son fuertes. La flexibilidad nos hace tolerantes.

La flexibilidad en los educadores supone un enriquecimiento propio que se plasma en el
deseo de crecer con el grupo y de adaptarse a los demás, sin renunciar a perder por ello los
propios valores. Es saber mantener la integridad, con honestidad, respeto, coherencia y
amabilidad. La claridad, junto con la flexibilidad nos permiten adaptarnos a las diferentes
realidades y a decidir de forma adecuada.

La toma de decisiones ha de estar al margen de cualquier tipo de expectativas que nos
pudiesen hacer perder el interés y malgastar nuestros propios recursos. Cuando alguien nos
presiona para tomar una decisión al instante debemos reconocer la importancia y las
repercusiones de dicha decisión y, si podemos reflexionar en ello, es mejor tomar la decisión
cuando la mente está en calma y la intuición alerta. Temprano por la mañana es una buena hora
para tomar decisiones porque el instinto está alerta después del descanso.

Un profesional de la enseñanza no es sólo responsable de la tarea, sino también de
sus alumnos. Después de haber tomado una decisión, el profesional debe tener la valentía de
ver las cosas tal y como son y, aceptar las consecuencias de esa decisión. La responsabilidad
se manifiesta en la capacidad de afrontar el efecto de las propias acciones creando respuestas
con valentía, entusiasmo y humildad.
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Un educador inspira a cooperar ofreciendo su cooperación. La cooperación atrae la
cooperación. El espíritu de equipo une a las personas que comparten el mismo sistema de
valores. El poder de cooperar hace las tareas fáciles y divertidas. La cooperación y el espíritu
del equipo son la culminación de todas las otras actitudes que acabamos de enumerar.

1.1.3. LA COMPRENSIÓN DE LOS PROCESOS DE AJUSTE, TRANSFORMACIÓN Y
CAMBIOS QUE SE MANIFIESTAN EN CUALQUIER PROCESO DE INNOVACIÓN EN EL

AULA

Por lo general, tendemos a estar programados, tenemos tendencias que nos llevan a
responder de formas concretas, pero ¿cómo respondemos a los cambios?, ¿cómo nos sentimos
cuando nos imponen cambios?

Hay diferentes niveles de aceptación del cambio, tanto a nivel personal como profesional.
Acompañar educativamente supone aceptar los distintos niveles de partida y ritmos de
crecimiento. La flexibilidad y la confianza son los valores para que encontremos el lugar que nos
corresponde, tanto para los que son poco hábiles en manifestar sus intereses, ideales y valores
como para los que pueden asumir fuertes compromisos. Aceptar que todos somos capaces de
dar respuestas aunque se expresen de forma diferente.

Es importante involucrar desde el principio a todos los participantes ya que cada uno de
nosotros somos los verdaderos protagonistas de nuestro propio crecimiento. Hemos de tener
presente que el intentar cambiar a los alumnos o a las personas, no nos llevará a buen puerto.
Como educadores debemos inspirar entusiasmo, promover el cambio y provocar respuestas
positivas. No debemos interferir en el proceso de aprendizaje de las demás personas. Una
vez los barcos han partido, están solos. Debemos dejarles navegar sin supervisarlos
constantemente.

La información y las explicaciones que podamos darles para ayudarles en el viaje se
apreciarán mejor cuando sean realmente necesarias más que cuando se den como una maleta
más para que se lleven en el viaje. La sabiduría está en escoger el momento a intervenir. El
acertar en esto depende en gran medida de la confianza en uno mismo. Allí donde hay seguridad
será más fácil dejar que el proceso fluya sin interrupciones. Para esto es necesario no influirse
por lo que se consideran logros o éxitos, para que no nos quedemos atrapados en los errores
cuando el resto de lo que se está haciendo es valioso.

Favorecer un clima de confianza, seguridad, acogida, diálogo, afecto y aceptación, ayuda
para crear un entorno propicio para el cambio. Los educadores participan de la vida de los
alumnos, animan sus iniciativas, ofrecen elementos de comprensión de sus aprendizajes y
abren horizontes a una visión más amplia y abierta.



CÓMO INNOVAR EN EL AULA A PARTIR DE LA EDUCACIÓN EN VALORES:
COMUNICACIÓN, IMPLICACIÓN, MOTIVACIÓN Y AUTONOMÍA. 

Incorporar la enseñanza de los valores en la educación es ofrecer un soporte conceptual
y práctico a todo un proceso de innovación que implica a los educadores, a los estudiantes y al
proceso de enseñanza en su forma más práctica, es decir, a las actividades diarias. Estas
actividades han de ser el reflejo del ideario de la escuela.

Los valores son como el mar, ilimitado, profundo, rico en variedad y colores, y ofrecen  un
dinamismo de relación y contacto. Como tales rompen con la rutina y ayudan a actuar de una
forma más creativa, positiva y enriquecedora. De esta forma podemos prescindir de las recetas
e instrucciones estandarizadas, ya que a menudo no se ajustan ni a nuestra realidad ni a lo que
proponemos.

Necesitamos construir un verdadero proceso de innovación basado en los valores a
partir de las experiencias que vamos creando, de las intuiciones que nos dan una primera
orientación, del análisis y de la reflexión sobre lo que sucede cuando aplicamos unos planes y
no otros. Así construimos un marco de referencia cada vez más estable y aplicable a nuestra
forma de actuar y, a la vez flexible y abierto a propuestas y situaciones diferentes. Como
profesionales tenemos dos tareas a realizar, por un lado la investigación y el análisis de nuestra
actuación en el aula y, por otro, el ser formadores de nuestros alumnos. Esta investigación
nos proporciona los marcos de referencia de estas prácticas exitosas, para compartirlas con otros
profesionales, y crecer juntos con este intercambio. Esta es nuestra implicación y compromiso
en el momento de construir una educación basada en valores. 

No es un trabajo sólo individual sino que encuentra su esplendor cuando son tareas
compartidas, acuerdos consensuados entre el colectivo de profesores de la escuela, como
forma de dar coherencia y calidad a lo que ofrecen a los estudiantes.

Cuando estas experiencias, refrendadas así, se comparten con otros colectivos educativos
empiezan a crear un estilo. Compartir con otros educadores las vivencias generadas por las
propuestas, actividades y valoraciones concretas es un aspecto importante a tener en cuenta
en la formación del profesorado, porque nos abre horizontes, nos aporta soluciones y nos da
seguridad.

En el proceso de innovación en el aula, hemos de entender y aceptar que los niños y niñas
son los mejores profesores, tanto entre ellos como cuando compartimos con ellos nuestros
planes, programaciones y actividades. Este entendimiento facilita un dinamismo diferente, que
compromete a todo el alumnado de forma positiva. Los estudiantes aportan así su creatividad,
sencillez y entusiasmo, lo cual hace que cualquier propuesta se desarrolle de forma fácil y
ajustada a las necesidades del grupo. Hemos de potenciar este espíritu de colaboración ya que
en ese momento les ayudamos a crear un aprendizaje basado en la reflexión, la toma de
decisiones, el compromiso, la responsabilidad y la autonomía.

80

2. LA ACCIÓN EN EL AULA



Si queremos una educación que ayude a progresar a todos por igual, el reto está en
plantearnos esta nueva forma de educar que aumente el bienestar, el desarrollo y la calidad. Una
enseñanza rica en valores en la que está comprometido todo el colectivo. Es entonces una
comunidad abierta, trabajando por una meta común. De esta forma, construimos un currículum
escolar planificado con cuidado que incluye las asignaturas que permiten a los estudiantes
adquirir los conocimientos  básicos, y su desarrollo global, reflejado en los valores que lo
sustentan.

2.1. ¿QUÉ VALORES SUSTENTAN EL CURRÍCULUM?

Podemos percibir en qué valores se basan las actuaciones que ayudan a los profesores,
a los estudiantes y a la  comunidad. Recogemos los más significativos:

• Partir del potencial positivo que tienen las personas como respeto hacia ellos, favorece
su autonomía. Plantearles desafíos y retos a su alcance fomenta su interés y aumenta
la confianza en sus posibilidades.

• Dar la ayuda necesaria crea en el alumno una imagen positiva y ajustada de sí mismo.
Crea armonía y bienestar.

• Crear de forma conjunta los programas y compartirlos hace que se sientan implicados
y confíen en los profesores. Promueve la cooperación.

• Implicar al alumnado es hacerlo autónomo en sus acciones y decisiones. Se educa en
la confianza, autonomía, responsabilidad y libertad.

• Valorar las capacidades y esfuerzos fomentando la autoestima y el propio conocimiento,
así como la motivación y el entusiasmo por continuar aprendiendo, conduce al niño
hacia un proceso de realización completo, de crecimiento y de sabiduría humana y
elevación espiritual.

• Fomentar un verdadero espíritu de cooperación e interacción propicia el respeto mutuo
y la confianza. Son situaciones presididas por el amor y el afecto, que permiten actuar
con naturalidad, sin miedos a la equivocación y donde se facilita la modificación de los
errores.

Situaciones todas ellas que requieren de responsabilidad y exigencia, de solidaridad y
esfuerzo, de aceptación y compañerismo.

2.2. DIFERENTES LENGUAJES QUE EL EDUCADOR PUEDE
INTRODUCIR EN EL AULA

Para formar a los alumnos como personas civilizadas y sociables, con una actitud abierta
y coherente es importante introducir en el aula diferentes lenguajes que les ayuden en sus
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relaciones. Lenguajes que potencian la comunicación desde otras percepciones. Lenguajes
basados en la expresión no verbal, en la expresión corporal por un lado y, por el otro, en un
entendimiento del silencio, en la comprensión interna, en el respeto del ser. Como ejemplos: la
mirada, la forma de saludar y entrar en un lugar, el saber sonreír en ciertos momentos clave y
la actitud de escuchar. Para saber escuchar es importante comprender el silencio, como
habilidad de autocontrol en tres vertientes: el silencio ante la naturaleza, que desarrolla el
interés por la observación. El silencio ante los demás, que ayuda a despertar la empatía y, el
silencio ante uno mismo que es un eficaz medio de introspección y auto-conocimiento.

Estos son lenguajes que requieren la percepción, la sensibilidad y el reconocimiento
mutuo de las personas desde el silencio, lo cual nos ayudará a reconocernos unos a otros de
una forma más intuitiva y natural.

Aprender el lenguaje del silencio calma la mente, abre los horizontes de nuestra mirada
interna, fortalece nuestro corazón para afrontar con alegría y flexibilidad, para aceptar con
amor y comprensión, para escuchar la llamada de todos los niños, niñas y jóvenes del mundo
que quieren recuperar la esperanza de que formarán parte de un mundo mejor. 

La educación es el camino, los educadores son los portadores de ese mensaje de
esperanza.
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BRAHMA KUMARIS

La Brahma Kumaris World Spiritual University (BKWSU) imparte una educación que
centra su método en el entendimiento del propio ser, sus recursos y su fortaleza interna y, el
desarrollo de los atributos de liderazgo y de altos niveles de integridad personal. Las actividades
de la Universidad se basan en la idea de que el mundo necesita invertir más recursos en
educar a las personas en los valores humanos, morales y espirituales. No es suficiente con
proteger los valores y éticas de las instituciones, los sistemas y las constituciones, porque de
poco servirá este esfuerzo si las personas que los defienden no viven esos valores o tienen
valores equivocados. Brahma Kumaris, gracias a su experiencia de más de 60 años de
investigación sobre los valores, propone métodos, técnicas y recursos para el desarrollo integral
de la persona y la autogestión de sus recursos internos, que puedan utilizarse para restablecer
y fortalecer los valores espirituales.

La BKWSU es una organización no gubernamental con status consultivo en el Consejo
Económico y Social de la Organización de las Naciones Unidas y en UNICEF. Es una
organización internacional con más de 3500 sedes en 65 países. Establecida en 1937, la
“familia” BKWSU está constituida por personas procedentes de diferentes ámbitos, que estudian
el sistema de conocimiento conocido como Raja Yoga. Este ofrece un método práctico para
ayudar a las personas a conseguir un entendimiento más profundo de la vida e interactuar
con los demás de una forma más beneficiosa.

Brahma Kumaris World Spiritual University (BKWSU) ha coordinado varios proyectos
internacionales con el objetivo de ayudar a las personas a mejorar su calidad de vida a través
de su desarrollo personal. “Cooperación Global para un Mundo Mejor” (CGMM, 1988-1990), es
el proyecto que reunió a personas de 129 países de todo el mundo que contribuyeron con su
esfuerzo, entusiasmo y compromiso a potenciar una visión más positiva del mundo. “Compartir
Nuestros Valores para un Mundo Mejor” (CVMM) es el proyecto que  BKWSU coordinó (1994
- 1995) dedicado al 50 aniversario de las Naciones Unidas y, a través de su sede en España,
se dedicó al cincuentenario de UNICEF. Se centró en el reconocimiento universal de una
jerarquía de valores que ascienden desde los más materiales a los espirituales. Este orden
de valores trasciende la originalidad de la rica diversidad de la herencia cultural, filosófica y social
de la humanidad sobre la que se construyen, no sólo las relaciones internacionales, amistosas
sino que también enriquecen la comunicación personal. Los doce valores que se describen
en el libro “Valores para Vivir” son el resultado de una investigación en más de sesenta y cinco
países sobre qué valores prevalecen en la sociedad. En este estudio se constató que nueve de
ellos eran reconocidos como prioritarios en todos los países, y los tres restantes eran particulares
de cada país, reafirmándose así el carácter universal de este proyecto.
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La idea de Compartir nuestros Valores para un Mundo Mejor, cuyo resultado ha sido la
obra “Valores para Vivir: una Guía Práctica”, se plantó sobre las semillas del fervor y entusiasmo
que crecieron cuando los pueblos del mundo dedicaron “Visiones de un Mundo Mejor” al
mundo. La influencia positiva del libro y el compromiso universal de los valores echó raíces en
todos los países. Con la celebración del 50 Aniversario de las Naciones Unidas, se dio la mejor
ocasión para fortalecer esas semillas fertilizando los valores individuales con los incluidos en la
Carta de las Naciones Unidas. 

Valores para Vivir, nace una iniciativa educativa internacional: Veinte educadores de
varios países del mundo se reunieron del 8 al 11 de agosto de 1996 en Nueva York para
dialogar y compartir sus experiencias de trabajar con “Valores para Vivir” en el aula y en la
comunidad. La reunión fue coordinada por la Brahma Kumaris World Spiritual University y el
Claustro de Educación de UNICEF. El próposito del encuentro fue reunir un grupo de trabajo y,
mediante experiencias compartidas, desarrollar una estrategia para incluir las habilidades
experimentales, los enfoques pedagógicos y programas de formación para educadores,
cuidadores, niños y niñas de educación infantil, primaria, secundaria y en situaciones de
emergencia. Hubo consenso en que la educación en valores es un enfoque básico en el
aprendizaje. Dado que su foco de atención está en el crecimiento personal, es vital que todos
los educadores tengan una formación y participación activa para permitir su integración en los
programas existentes. Los valores se pueden ofrecer y compartir, pero nunca se deberían
imponer. En la reunión se propusieron muchas ideas que se incluyen en este manual.
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MATERIAL DE SOPORTE EDUCATIVO : ORIGEN

Los valores están muy vinculados al campo de la educación y para éste proyecto Brahma
Kumaris ha editado un material de soporte como fuente de consulta. Sugiere una nueva
perspectiva de educación basada en valores que es la fundación para un desarrollo social,
intelectual, emocional, espiritual y moral de la infancia y la juventud. Al mismo tiempo abre la
posibilidad de que el profesorado y el alumnado despierten inquietudes, reflexionen y recapaciten
en la importancia de los valores, posibilitando una mayor eficacia en el trabajo diario mediante
la vivencia de los valores. Esta educación en los valores es la base para crear un futuro
esperanzador, un siglo XXI en el que la paz, el amor y el respeto no sean sólo palabras
hermosas sino experiencias vividas y compartidas, un sueño hecho realidad gracias a la
expresión de los valores en nuestras vidas.

• “VISIONES DE UN MUNDO MEJOR” - Este libro trae al escenario internacional un
mensaje de esperanza para el futuro, recoge un testimonio de mujeres, hombres, niñas y niños
de 129 países de todo el mundo, que tienen el valor de vivir por el compromiso de crear un mundo
mejor, expresado en sus escritos, pinturas y planes de acción.  La sencillez y belleza reflejadas
en las visiones escritas y artísticas de los niños dieron una clara indicación del importante
papel de la educación en crear un mundo mejor.  

Gracias a la continuidad en nuestros esfuerzos en crear una cultura de paz, “Visiones de
un Mundo Mejor” se convirtió, en su segunda edición, en una publicación respaldada por la
UNESCO y publicada en 7 idiomas.

• “VALORES PARA VIVIR. GUÍA PRACTICA” - ofrece un marco amplio de propuestas que
sirve de inspiración para tratar el tema de los valores. La primera sección es la declaración
de doce valores de carácter universal que ofrecen una sólida base para reflexionar sobre ellos. 

La segunda sección aporta una perspectiva individual para desarrollar y poner en la
práctica un cambio positivo. 

La tercera sección, sobre talleres y actividades, ofrece y sugiere sesiones de grupo
dirigidas a diferentes comunidades: escolares, familiares y organizaciones destinadas a ayudar
a vivir los valores compartiéndolos. En ella el profesorado podrá disfrutar, inspirarse, introducir
e incorporar diversas propuestas flexibles y sugerentes sobre el análisis de los valores para sus
programas en el aula.

• JUEGO DE TARJETAS: “VALORES PARA VIVIR” - 48 tarjetas sobre 12 valores
universales: amor, cooperación, felicidad, honestidad, humildad, libertad, paz, respeto,
responsabilidad, sencillez, tolerancia y unidad. Pueden utilizarse para presentar estos valores
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mediante propuestas sencillas y mostrar cómo ponerlos en la práctica a través de pensamientos,
palabras y acciones. Proponen actividades de reflexión, diálogo, expresión y práctica. Una
forma creativa para innovar en nuestra manera de explorar los valores.

• “VALORES PARA VIVIR: REFLEXIONES” - Este cassette ofrece unas reflexiones que
llevan a la experiencia práctica de los valores mediante una música suave y unos comentarios
basados en la guía práctica. Con él se pretende profundizar en el ser más íntimo de la persona,
para que redescubra su esencia más verdadera y espiritual.

• “COOPERACIÓN EN LA CLASE: PROPUESTA PARA PROFESORES” - “Cooperación
en la Clase” facilita un programa de actividades para promover el reconocimiento y la práctica
de la cooperación en los niños. Nos ofrece recursos, propuestas y juegos basados en la
cooperación creativa incluso entre adultos y estudiantes. El libro se difundió en el Reino Unido
(por el Nothinghamshire Education Authority) y en EE.UU. (por la Junta Municipal de Educación
de Nueva York). El libro ha sido aprobado por al menos 11 Instituciones Nacionales de Educación
y por otras muchas locales. Se han distribuido 40.000 copias gratuitas por todo el mundo. El libro
está traducido al ´´Árabe, Catalán, Español, Francés, Inglés y Ruso.

* * * * * * * * * 
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UNICEF

"PROGRAMA DE SOLIDARIDAD ESCOLAR CON LA INFANCIA LATINOAMERICANA"
Equipo Pedagógico de la Fundación Cooperación y Educación (FUNCOE)

"'JATUN SUNQU" (CORAZON GRANDE)
Consejo de Redacción y Equipo Pedagógico del Comité Español del UNICEF y la Fundación
Cooperación y Educación (FUNCOE).

"CUADERNOS DE EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO EN EL AULA"
Autora : Ana Guerrero Coordinación Departamento de Educación para el Desarrollo y Programas
del Comité Español del UNICEF.

"CUADERNOS DE EDUCACION AMBIENTAL EN EL AULA"
Autor: Juan Merín. Coordinación: Equipo Redactor del Departamento de Educación para el
Desarrollo y Programas del Comité Español del UNICEF.

¡NADA MÁS JUSTO !
Susan Fountain, Sección de Educación para el Desarrollo, UNICEF--Nueva-York,
ISBN 92-806-3083-0. 1994

"CRISPÍN Y SUS AMIGOS TE RECUERDAN SUS DERECHOS"
Javier Arranz Gomara, Javier Ignacio Perez Herrero (Ferrus), Ana María Perez Herrero y
Departamento de Educación para el Desarrollo y Programas del Comité- Español del UNICEF.
1995.

"CONVENCIÓN SOBRE LOS DERECHOS DEL NIÑO.  APROBADA POR LA ASAMBLEA
GENERAL DE LAS NACIONES UNIDAS EL 20 DE NOVIEMBRE DE 1989"
Contiene todos los artículos de la Convención de los Derechos del Niño.

"CRISPÍN Y LOS NIÑOS DEL DESVÁN VERDE "

"ALCALDES ESPAÑOLES DEFENSORES DE LOS NIÑOS"
Comité Español del UNICEF.
ISBN. 84-606-2177-4. 1994

"PROTECCiÓN DE LOS NIÑOS TRABAJADORES"
Varios Autores
Edición de William E. Myers, UNICEF Nueva York 1991.
ISBN: 92-806-1040-6
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En las siguientes direcciones pueden conseguir el Manual “Valores para Vivir”. Las publicaciones

de Brahma Kumaris y de Unicef están disponibles en sus respectivas sedes.

SEDE MUNDIAL:

Pandav Bhawan, Post  Box No. 2, Mount Abu; Rajasthan 307 501,  INDIA

COORDINACIÓN INTERNACIONAL:

Gran Bretaña: Global Cooperation House;  65 Pound Lane, 

Londres; NWIO 2HH; Tel. 441 - 81 - 459 1400

OFICINA BRAHMA KUMARIS PARA LAS NACIONES UNIDAS:

866 U.N. Plaza Room 436,  Nueva York, N.Y. 10017, USA; Tel. 1 - 212 688 1335

OFICINA DE COORDINACIÓN EN ESPAÑA: 

Barcelona C/ Diputación 329, pral. ; 08009; Tel. 34-93-487 76 67/78 74; Fax 34-93-487 76 38.

Email: bkmirabcn@bcn.servicom.es

SEDES DE BRAHMA KUMARIS EN ESPAÑA: 

Alicante C/ Rafael Asín 21, 1ºD; 03010; Tel./Fax 34-96- 525 36 81

Granada C/ Solarillo de Gracia, 7; 18002 Granada; Tel./Fax 34-958- 26 23 15

Las Palmas C/ Pérez Galdós, 31; 35002 Las Palmas de GC; 

Tel. 34-928- 36 05 64; Fax 34-928- 3655 18

Madrid C/ Alfonso XII, 18, 3º D; 29015 Madrid; Tel. 34-91-522 94 98; Fax 34-91-532 28 92

Málaga C/ Granada 33, 1ºD; 29015; Tel./Fax 34-95- 260 45 79

Sevilla C/ Harinas 11; 41001; Tel. 34-95- 456 35 50; Fax 34-95- 456 16 56

Terrassa Rambla d’Egara 150, Ático; 08221; Tel./Fax 34-93- 788 51 46

Valencia C/ Isabel la Católica 19, 1º; 46004; Tel. 34-96- 351 81 81; Fax 34-96- 351 92 93

SEDES DE BRAHMA KUMARIS EN OTROS PAÍSES:

Argentina Amenábar 1087; Capital Federal (1426); Buenos Aires; Tel./Fax 54-1-784 29 68

Bolivia Av. Arce 2801; Edif. Montevideo, Piso 8 Depto. 2, La Paz;

Tel. 591-2 361 606; Fax 591-2 431 227

Brasil Rua Germaine Buchard, 589, Sao Paulo - SP - CEP 05002-062

Colombia Calle 88, Nº 27-06,  Polo club; Apdo. Aéreo, 90543; Sta. Fe de Bogotá, D.C.; 
Tel./Fax 57-1-236 16 98

Costa Rica Apartado nº 2306-1000; San José; Tel./Fax 506-221 00 09

Chile Procuro 2841; Providencia; Chile; Tel. 56-2-2232062

Guatemala Av. Cementerio Las Flores, 17-33, Zona 7, Col. San Ignacio, Mixco, Apdo. 
Postal 68, Mixco Tel. 502-2-945 529, Fax 502-2-945 489

México Callejón de Ixpantenco no. 26 bis., Col. Los Reyes, Coyoacán, México DF 04330,

Tel. 525-544 4739; Fax 525-689 2745

Perú Calle General P. Silva 659, Miraflores - Lima 18; Tel. 51-14 445 9941

Uruguay P.O. Box Nº 10934 Sucursal Pluna Montevideo; Tel. 598-2 980 898

Venezuela Av. Negro Primero Patarata II, Edificio Los Jabillos A. 1 Piso 2, Nº2 - 4 
Barquesimeto - Eduardo Lara; Tel. 58-51 518 698

WEB de Brahma Kumaris World Spiritual University:  http://www.bkwsu.com
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SEDES DE COMITÉS UNICEF EN ESPAÑA:

Comite Unicef-Andalucia
San Isidro, 8
41004 Sevilla
Tel.(95 421 67 49

Del. Prov.  Almería
Avda.  Pablo Iglesias, 8, lº A 
Edificio Tauro
04003 Almería
Tel. (950) 27 68 30

Del.  Prov.  Ceuta 
c/ Real, 74, 5º-5 
11701 Ceuto (Cádiz) 
Tel. (956) 51 15 47

Del.  Prov.  Córdoba 
Diego de León, 4, 1º lzda-
14002 Córdoba 
Tel. (957) 47 26 17

Del. Prov. Granada
Pintor  Zuloaga, 1, bajo
18005 Granada
Tel. (958)  26 19 24

Del.  Prov.  Huelva
Avda.  Martín Alonso Pinzón, 11 
21003 Huelva
Tel. (959)  24 85 79/80

Del. Prov.  Jaén
Capitán Oviedo, l2, Entreplanta
23003 Jaén
Tel.  (953)  25 47 57

Del. Prov.  Málaga
Cister, 17
29015 Málaga
TeL  (952)  21 44 78

Comite Unicef-Aragón
Paseo Independencia, 24
(Centro Independencia, s-06)
50004 Zaragoza
Tel. (976)  22 54 94

Del.  Prov. Huesca
Cuatro Reyes, 10, bajo
22001 Nuesca 
Tel. (974) 22 88 88

Del.  Proy.  Teruel
Yagüe de Salas, 16
44001 Teruel
Tel. (978) 60 59 08

Comite Unicef-Baleares
Puigdorfila, 8, bajo
07001  Palma de Mallorca
Tel. (971)  71 45 53

Del. Ibiza
Edif.  Cruz Roja, 2º
Avda.  España, s/n 
07800 Ibiza (Baleares)
Tel. (971) 39 32 80

Del.  Menorca
San Fernando, 14 bajo 
07702 Mahón (Menorca)
Tel. (971) 36 54 68

Comite Unicef-Canarias
Avda. Veinticinco de Julio, 37
38004 Santa Cruz de Tenerife
Tel. (922) 28 91 28

Del. Prov. Las Palmas
Avda.  Mesa y López, 50 
Local 4
35005 Las Palmas de Gran
Canaria 
Tel. (928) 26 92 93

Comité Unicef-Cantabria
Rualasal, 7, 3º
39001 Santander
Tel. (942) 21 45 95

Comité Unicef-Castilla y León
Industrias, 2
47005 Valladolid
Tel. (983) 39 70 87

Del. Prov. Avila
Estrada, 2,  2ª,   puerta   27
05001 Avila
Tel. (920) 21 39 23

Del. Prov. Burgos
Plaza Alonso Martínez, 7 A, 4º
09003 Burgos
Tel. (947) 20 65 81

Del. Prov. León
Independencia, 5, 6ºC 
24003 León
Tel. (987) 25 26 11

Del. Prov. Palencia
Pastores, 17, bajo 
34005 Palencia 
Tel. (979) 70 28 73

Del. Local Ponferrada
Avda. de la Puebla, 29,1º
24400 Ponferrada (León)
Tel. (987) 42 65 76

Del. Prov. Salamanca 
Salas de exposiciones Unamuno
Cuesta del Carmen, 24
37002 Salamanca
Tel. (923) 26 77 85

Del. Prov. Segovia 
Plaza Mayor, 13 
40001 Segovia
Tel. (921) 44 30 33

Del. Prov. Soria
Puertas de Pro,  30
(Paso a la Pza. del Vergel por la
muralla)
42002 Soria
Tel. (975) 22  05  69

Del. Prov. Zamoa
Avda. Requejo, 4, despacho 4
49002 Zamora
Tel. (980) 51 34 08

Comite Unicef- Casti l la-La
Mancha
Callejón de Menores, 5, 2º E
45001 Toledo
Tel. (925) 25 33 80

Del.  Prov. Guadalajara
Juan Bautista Topete, 8, bajo
dcha.
19001 Guadalajara 
Tel. (949) 23 29 86

Del.  local   Talavera
Plaza Cardenal Tenorio, 2 
45600 Talavera de la Reina
(Toledo)
Tel. (925) 80 38 45

Comite Unicef-Cataluña
Aribau, 46
08011 Barcelona 
Tel. (93) 453 17 82
(93)  323 63 13

Del. Local Figueras
San Pablo, 99 
17600 Figueras (Gerona)
Tel. (972) 50 06 39

Del. Prov. Gerona
Carrer Nou, 8, 2º 
17001 Gerona
Tel. (972) 21 94 96

Del. Prov. Lérida
Plaza San Joan, s/n 
25007 Lérida
Tel. (973) 22 13 89

Del. Prov.  Tarragona
Avda.  Mª Cristina, s/n 
Jefatura Provincial de Sanidad
43002 Tarragona
Tel. (977) 22 96 56
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SEDES INTERNACIONALES DEL UNICEF:

3 United Nations Plaza
Nueva York, N. Y. 10017; EEUU
1-212 212 326 - 7000
Télex. 175989

Comité Unicef Cdad. Valenciana
Galería Jorge Juan
Local   C-10
Jorge Juan, 21 y 23
46004 Valencia 
Tel. (96) 352 79 66

Del.  Prov.  Alicante 
Bazán, 49, bajo 
03001 Alicante
Tel. (995) 20 67 55

Del.  Prov.  Castellón
Campoamor, 27-1º, 1.a
12003 Castellón
Tel. (984)  22  35  46

Comite Unicef Extremadura
El Tercio, 1, 2º B
08002 Badajoz
Tel. (924) 22 00 15

Comité Unicef-Galicia
Carrera del Conde, 2 
15706 Santiago de Compostela
(La Coruña)
Tel. (981) 58 63 87

Del.  Prov.  La Coruña 
Linares Rivas, 44, bajo 
15005 La Coruña
Tel. (981) 23 08  57

Del.  Prov.  Lugo
Montevideo, 9 (Consellería de
Sanidad y Consumo) 
27071 Lugo
Tel. (982) 22 59  84

Del.  Prov.  Orense
Concejo, 6, 5º A
32003 Orense
Tel. (988) 37 24 63

Del.  Prov.  Pontevedra 
Peregrina, 29, 1º
36001 Pontevedra 
Tel. (986) 85 64 78

Comité Unicef-Madrid
Maurício Legendre, 36
28046 Madrid
Tel. (91) 3789555/ 9557

Comite Unicef-Murcia
Arzobispo Simón López,3
30008 Murcia
Tel. (968) 21 37  00

Comité Unicef-Navarra
Multicentro Carlos III
Carlos III, 13
31002 Pamplona
Tel. (948) 22 83 48

Comité Unicef-País Vasco
Ledasma, 18
48001 Bilbao(Vizcaya)
Tel. (94)  424  11  55

Del.  Territorial Alava
Fueros, 24
01005 Vitoria (Alava)
Tel. (945) 14 55 48

Del.  Territorial Guipúzcoa 
Peña y Goñi, 5, 6º dcha. 
20002 San Sebastián
(Guipúzcoa)
Tal. (943) 27 11  61

Comite Unicef-PPDO. Asturias
Martínez Marina, 6, bajo 
33201 Gijón (Asturias)
Tel. (985) 34 64 53

Comite Unicef-La Rioja
Gran Vía, 22, entreplanta
26002 Logroño
Tel. (941) 20 76 44

Oficina en Ginebra
Palais des Nations
CH - 1211 Ginebra 10
Tel. 909 51 11
Telex 415 434 UCF CH
Fax 909 59 00 * GCO 9090 59 01

COMITÉ ESPAÑOL  DEL UNICEF:

Maurício Legendre, 36
28046 Madrid
Tel. 34-91- 3789555/ 9557
Fax 34-91- 31 47475
Email: unicef@seker.es
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